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HARPAGÓN,  padre  de  Cleante  y  de  Elisa. 

ANSELMO,  padre   de  Valerio  y  de  Mariana. 

CLEANTE,  hijo  de  Harpag-ón,  enamorado  de  Mariana. 

ELISA,  hija  de  Harpagón,  enamorada  do  Valerio. 

VALERIO,  hijo  de  Anselmo,  enamorado  de  Elisa. 

MARL4NA,   hija  de  Anselmo,  enamorada   de  Cleaiíte. 

FROSINA,  mujer  de  intriga. 

MAESTRO  SIMÓN,  confidente  de  Harpagón. 

SANTIAGO,  cocinero  y  cochero  de  Harpagón 

LA  FLECHA,  criado  de  Cleante. 

CLAUDIA,  criada  de  -  Harpagón. 

UN  ESCRIBANO. 

PEROTE,  lacayo  de  Harpagón. 

MAROTO,  ídem,  ídem. 


ACTO  fi5.im:e:í5.o 


Sala  en  casa  de  Harpajón. 

ESCENA  PRIMERA 

VALERIO  y  ELISA. 


Valerio  Amable  Elisa  :  después  de  las  segurida- 
des que  me  habéis  dado  de  vuestra  fe, 
¿os  mostráis  melancólica?,  y  cuandO'  me 
hallo  en  el  colmo-  de  mi  alegría,  ¿se  redo- 
blan vuestros  suspiros?  ¿Pudo,  acaso, 
el  hacerme  vos  dichoso,  motivaros  algún 
pesar,  dándoos  el  arrepentimiento,  a  que 
os  empeñó  mi  tierno  amor? 

Elisa  Valerio,  no  :  nunca  podré  arrepentirme 
de  cuanto  por  vos  he  hecho-.  Me  siento- 
conducir  por  un  dulce  poder,  que  iguala 
a  mi  voluntad  y  deseos  ;  mas  a  deciros 
verdad,  siento  inquietud,  porque  creo 
amaros  más  de  lo-  que  debiera. 

Valerio  En  las  bondades  que  tenéis  por  mí,  ¿qué 
podéis  temer? 

Elisa  ¡  Ay  de  mí  !  muchas  cosas  :  los  furores  de 
un  padre  ;  los  disgustos  de  una  familia  ; 
'  las  censuras  del  mundo  ;  sobre  todo-  la 
poca  estabilidad  de  vuestro-  corazón  ; 
ese  cambio-  pronto  con  que  los  de  vues- 
tro sexo  suelen  pagar  los  más  vivos  tes- 
timonios de  un  perfecto  amor. 

Valerio  Ese  agravio  es  injusto  ;  sospechad  de  mí, 
bella  Elisa,  cuanto  queráis  ;  per©  no  que 
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os  falle  a  la  fe  jurada.  Para  cometer  ese 
dclitO',  es  demasiado  mi  amor  ;  sí,  ese 
.    amor  que  durará  toda  mi  vida. 

Elisa  Todos  dicen  lo  mismo.  Los  hombres  to- 
dos usan  de  esas  palabras  que  desmien- 
ten con  sus  acciones. 

•Valerio  Ya  que  son  solo  las  acciones  las  que  nos 
*  dan  a  conocer  lo  que  somos,  esperad  por 

ellas  a  juzgar  mi  corazón,  y  no  queráis 
manchar  mi  opinión  con  injustos  imagi- 
nados crímenes.  No  me  asesinéis  con  la 
sensible  sospecha,  pues  para  convence- 
ros pretendo  daros  mil  pruebas  de  la  ho- 
nestidad de  mi  afecto. 

Elisa  ¡  Ay  !  con  qué  facilidad  nos  dejamos  per- 
suadir por  las  personas  que  nos  aman. 
Valerio,  creo  a  vuestro»  corazón  incapaz 
de  abusar  del  mío'.  Creo  que  me  amáis 
con  un  verdadero'  amor,  y  que  me  seréis 
fiel  :  nO'  quiero^,  no,  dudar  más,  alejando- 
de  mi  el  disgustoi  que  las  aprensiones  de 
pesar  pudieran  suministrarme. 

Valerio  Siendo¡  así,  ¿por  qué  manifestar  esas  in- 
quietudes? 

Elisa  Nada  temería  si  el  ñiundo  os  mirara  con 
los  ojos  que  yo  :  hallo-  en  vuestra  perso- 
na razones  para  hacer  lo-  que  hago.  Para 
mi  defensa,  tiene  todoi  vuestro  mérito)  mi 
corazón,  y  el  apoyo  de  un  reconocimien- 
to con  que  el  cielo  me  inclina  a  vos. 
Siempre  tengO'  en  mi  memoria  el  terrible 
peligro,  causa  que  dió  principio  a  nues- 
tra llama  amorosa  :  esa  generosidad  ad- 
mirable con  que  arriesgasteis  vuestra  vi- 
da para  librar  la  mía  del  furor  de  las  on- 
das :  esos  cuidados  llenos  de  terneza 
que  brillaron  en  vos  después  de  haberme 
sacadoi  del  peligro  ;  y  esas  atenciones 
tan  constantes,  que  ni  las  dificultades  ni 
el  tiempo  han  podido  alterar  vuestro 
aríiór,  y  que  haciéndoos  abandonar  pa- 
rientes y  patria  os  detiene  en  este  lugar, 


prefiriéndolo  a  vuestra  fortuna,  causa 
por  la  que  habéis  con  preferencia  elegi- 
do el  empleo  de  criado'  de  mi  padre  :  to- 
do esto  que  hacéis  en  mi  casa,  produce 
en  mí  un  maravilloso'  efecto  para  justi- 
\  ficar  en  mi  alma  el  empeño^  amoroso  en 
que  he  consentido  ;  pero  puede  que  estas 
razones  a  los  ojos  de  los  demás  no'  me 
justificarán,  para  que  sean  de  mi  misma 
opinión. 

Valerio  Entre  cuanto  habéis  dicho,  nada  asegura 
mi  mérito  tanto  como  mi  amor  para  me- 
receros ;  y  en  cuanto  a  los  escrúpulos 
que  tenéis  para  con  todos,  nada  os  jus- 
tifica más  que  los  cuidados  de  vuestro 
padre,  siendo,  el  exceso  de  su  avaricia  y 
modos  austeros,  coi;i  que  vive  con  sus 
hijos,  quien  pueden  autorizar  mayores 
cosas.  Perdonadme,  amable  Elisa,  que 
así  hable  en  vuestra  presencia.  Final- 
mente, si  puedo,  como  espero,  hallar 
mis  parientes-,  él  nos  será  favorable  sin 
ninguna  dificultad.  Espero  con  impacien- 
cia las  noticias  ;  y  si  tardan  en  venir,  las 
iré  a  buscar. 

Elisa  ¡  Ah,  Valerio  !  nunca  os  separéis  de  aquí 
y  pensad  sólo  a  introduciros  íntima- 
mente en  la  estimación  de  mi  padre. 

Valerio  Ya  veis  cómo,  me  manejo,  y  el  método 
complaciente  que  he  usado,  para  introdu- 
cirme a  servirle  :  bajo,  el  pretexto'  de  sim- 
patía, y  de  ser  de  su  opinión  en  todo,  a 
costa  de  la  mía,  procuro'  agradarle  ha- 
ciendo, un  papel  que  sea  capaz  de  atraer- 
me su  cariño..  He  hecho,  progresos  ad- 
mirables ;  y  experimento,  que  para  ganar 
la  voluntad  de  los  hombres,  no  hay  me- 
jor medioi  que  presentarsé  a  sus  ojos  con 
las  mismas  inclinaciones  ;  seguir  sus  má- 
ximas ;  aplaudir  sus  defectos,  y  cuanto 
hacen.  No  hay  para  qué  temer  de  ser  ex- 
cesivo en  estas   complacencias  por  más 


—  8  — 


que  salten  a  los  ojos  ;  porque  los  más 
instruidos  son  más  pronto  engañados 
por  la  lisonja  ;  y  no  hay  ning-uno  que  no 
se  la  trague  por  más  ridículo  e  imperti- 
nente que  seaj  si  se  sabe  sazonar  estos 
aplausos.  ^íi  sinceridad  sufre  demasia- 
do en  el  oficio  que  hago  ;  pero  cuando  se 
necesita  a  los  hombres  es  necesario  aco^ 
modarse  s  sus  máximas,  y  pues  no  hay 
otro  medio  para  ganarlos,  no  está  el  mal 
en  los  que  los  lisonjean,  sino  en  ellos  que 
quisieren  ser  lisonjeados. 

Elisa  ¿Y  que,  no  procuráis  ganar  el  apoyo  de 
mi  hermano  para  en  el  caso  que  la  criada 
trate  de  revelar  nuestro  secreto? 

Valerio  Imposible  es  conciliar  al  padre  y  al  hijo, 
por  ser  los  dos  espíritus  tan  opuestos  : 
conseguir  ambas  confianzas  es  contra- 
dictorio. Vos,  por  vuestra  parte,  traba- 
jad con  vuestro  hermano,  y  servios  de 
vuestra  mutua  amistad  para  inclinarle  a 
nuestro  interés  ;  y  pues  ahí  llega,  apro- 
vechad este  momento  ;  y  no  le  descu- 
bráis nuestro  afecto  hasta  tiempo  opor- 
tuno. (Vasc.) 

Elisa  Xo  sé  si  tendré  espíritu  para  hacerle  es- 
ta confianza. 

ESCENA  II 

OLEANTE  y  ELISA. 

Cleante  Mucho  celebro  hallarte  sola,  hermana 
mía  ;  deseaba  el  momento  de  hablarte 
para  descubrirte  un  secreto. 

Elisa         Dime  lo  que  quieras,  hermano'  mío. 

Cleante  En  una  sola  palabra  está  compendiado 
todo.  Amo. 

Elisa         ¿Tú  amas? 

Cleante  Sí,  yo  amo.  Pero  antes  de  p:isar  arle];.n- 
te,  sé  que  dependo  de  un  padre,  y  que  el 
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nombre  de  hijo  me  somete  a  su  volun- 
tad :  que  no  debemos  empeñar  nuestra 
fe  sin  su  consentimiento  :  que  el  cielo  les 
ha  hecho  dueños  de  nuestras  voluntades, 
y  que  nada  pedemos  hacer  sino  por  su  di- 
rección, porque  no  estando  sujetos  a  nin- 
q-un  efectO'  ridículo,  están  en  estado-  de 
eng-añarse  menos  que  nosotros,  y  de  ver 
mejor  lo  que  nos  es  más  propio  :  que  es 
conveniente  creer  las  luces  de  su  pruden- 
cia, y  no  dejarnos  arrastrar  de  la  cegue- 
dad de  nuestra  pasión,  pues  que  el  ardor 
de  la  juventud  nos  precipita  a  elecciones 
peligrosas.  Todo  esto  te  digo,  hermana 
mía,  para  que  no  te  tomes  el  trabajo  de 
referírmelo,  y  que  últimamente  mi  amor 
nada  quiere  escuchar,  y  es  inútil  hacer- 
me replicas  y  cargos. 
¿  Estás  empeñado  ya  con  la  que  amas  ? 
No' ;  pero  estoy  resuelto  ;  por  lo  que  te 
pido  no  busques  razones  para  disuadir- 
me. 

^;Me  tienes,  acaso,  por  una  persona  ex- 
traña? .  . 
No,  hermana  mía  ;  pero  tú  no  tienes 
amor.  Tú  ignoras  la  violencia  que  un  tier- 
no amor  hace  en  nosotros,  y  conozco  tu 
prudencia. ' 

;  Ay  de  mí,  hermano  !  no  hables  de  mi 
prudencia.  No  hay  nadie  a  quien  no  le 
falte  alguna  vez  en  k>da  la  vida,  y  si  te 
descubro'  mi  corazón,  podrá  ser  me  con- 
sideres con  menos  prudencia  que  a  tí 
mismo. 

í  Ah  !  quisiese  el  cielo  que  tu  alma  como 
la  mía... 

Concluyamos  primero  tu  objeto,  y  dime 
a  quién  amas. 

A  una  joven  que  hace  poco  tiempo  vive 
en  nuestra  vecindad,  y  que  parece  hecha 
para  llenar  de  amor  a  cuantos  la  miran. 
No  ha  formado,  hermana  mía,  la  natu- 
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raleza  cosa  más  amable,  siendo  el  mo- 
mento en  que  la  vi,  el  punto  de  mi  escla- 
A  itud.  Se  llama  Mariana,  y  vive  bajoi  la 
conducta  de  su  buena  madre  achacosa, 
por  quien  su  hija  amable  tiene  unos  sen- 
timientos de  amistad  inexplicables.  La 
sirve,  la  cuida  y  la  consuela  con  una  ter- 
nera que  te  penetraría  el  alma.  Todo 
cuanto  hace,  lo  ejecuta  con  el  aire  más 
gracioso  y  placentero,  brillando'^  mil  gra- 
cias en  todas  sus  acciones,  una  dulzura 
'  llena  de  atractivos,  una  bondad  intere- 
sante, y  una  honestidad  adorable,  una... 
¡  Ah,  hermana  mía,  quisiera  la  coinocie-. 
ses  !  ' 

Elisa  En  lo-  que  me  dices,  hermano  mío,  co^ 
nozco  bien  su  mérito,  y  basta  saber  que 
la  amas  para  conocer  lo  que  es. 

Cleante  He  sabido  secretamente  que  es  pobre,  y 
que  solo  su  conducta  puede  suplir,  a  sus 
necesidades.  Fig-úrate,  querida  hermana, 
cuál  será  mi  placer  poderla  elevar  a  me- 
jor fortuna,  para  librar  de  las  necesida- 
des a  una  honrada  familia  ;  y  con  qué  dis- 
g-ustO'  miraré  la  avaricia  de  un  padre  que" 
me  impide,  poderla  manifestar  mis  afec- 
tos y  mi  amor. 

Elisa  Demasiado,  sí  ;  demasiado  conozcO'  has- 
ta dónde  debe  penetrarte  ese  pesar. 

Cleante  ¡  Ah.  !  hermana  mía  :  aun  es  mayor  de  lo 
que  será  creíble.  Porque  ¿puede  verse 
'  cosa  más  cruel  que  esa  rigurosa  mez-  . 
quindad  que  usa  con  nosotros,  y  esa 
sequedad  extraordinaria  con  que  nos 
obliga  a  perecer?  ¿De  qué  nos  sirve  te- 
ner intereses  o  riquezas  si  no  las  hemos 
de  disfrutar  en  la  edad  proporcionada? 
Para  vestirnos  sabes  bien  que  continua- 
mente estoy  contrayendo  empeños  en  ca- 
sa de  los  mercaderes,  y  que  sin  eso  nues- 
tra indecencia  llegaría  a  su  colmo.  Ulti- 
mamente he  querido   hablarte  para  que 


Elisa 


Valerio 


me  ayudes  a  sondear  la  voluntad  de 
nuestro  padre,  y  su  modo'  de  pensar  en 
mi  asunto  ;  y  si  veo  se  opone  a  él,  resuel- 
vo ausentarme  con  esa  amable  persona, 
a  gozar  de  la  fortuna  con  que  el  cielo 
quiera  protegernos.  Buscar-é  por  todas 
partes  dinero  para  este  mi  designio  ;  y  si 
tú  interés  en  lo  que  deseas  tiene  igual 
suerte  que  el  mío,  le  abandonaremos 
ambos,  y  huiremos  de  esta  tiranía  inso- 
portable nacida  de  su  avaricia. 
Lo'  ciertoi  es  que  cada  día  nos  da  nuevos 
motivos  para  hacernos  más  sensible  la 
muerte  de  nuestra  madre,  y  que... 
Ya  oigO'  su  voz.  Alejémonos  de  aquí  pa- 
ra concluir  nuestros  asuntos  ;  y  uniremos 
nuestro  espíritu  para  venir  a  atacar  su 
honor  duro-  e  inflexible. 


ESCENA  III 

HARPAGÓN  y  LA  FLECHA. 


Harpag.     (Alterado.)  Fucra  dc  aquí«al  instante,  nada 
se  me  replique.  Pronto,  desocupa  la  ca- 
sa, maestro    examinador  de   los  latroci- 
nios, racimo  de  horca. 
Flecha      (Jamás  he  visto^  cosa  tan  mala  como'  es- 
te malditO'  viejo  ;  y  creo,  sin  error,  que 
tiene  el  diablo'  en  el  cuerpo.) 
^:Qué  murmuras  entre  dientes. 
Que  por  qué  me  echa  de  su  casa. 
¿Te  parece,  bribón,  que  es  justo  pedirme 
la  razón  por  qué  lo  hago?  Sal  pronto,  si 
no  te  sacudiré.  * 
¿Pero  qué  es  lo  que  yo  he  hecho? 
Tú  me  has  hecho...  que  quieroi  que  sal- 
gas. 

No  puedo  obedecerle,  porque  su  hijo'  me 
ha  mandado  le  espere  aquí. 
Marcha  a  la  calle,  y  allí  podrás  esperar- 
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le  ;  que  no  te  quiero  ver  en  mi  casa  plan- 
tado como  un  piquete  en  continua  ob- 
serA^ación  de  lo'  que  sucede,  para  sacar 
provecho  de  todo.  No  quiero  quien  me 
espione  en  mis  asuntos,  y  cuyos  ojos 
malditos  registran  todas  mis  acciones, 
devoran  cuanto  tengo,  y  todo  loi  escudri- 
ñan, para  ver  si  hay  algo-  que  robar. 

Flecha  ¿Cómo  diablos  quiere  usted  le  puedan 
robar,  si  no  tiene  un  descuido  :  todo  lo 
encierra,  y  hace  centinela  día  y  noche? 

Harpag.  QuierOi  encerrar  lo  que  me  da  la  gana,  y 
hacer  centinela  cuando^  me  acomoda. 
Véase  aquí  estos  moscones  que  ponen 
toda  su  atención  a  todo  lo'  que  se  hace. 
(Tiemblo  que  no  sospeche  algo  de  mi  di- 
nero.) Te  creo  muy  a  propósito  para  dar 
a  entender    a  todos   que   tengO'>  dinero 

OCultO'. 

Flecha      ríQué  tiene  usted  dinero  oculto? 

Harpag.  .  No,  picarón  ;  nO'  digo  eso.  La  rabia  me 
come.  (Pregunto'  solamente,  si  lleno  de 
malicia,  irás  extendiendo'  la  voz  de  lo  que 
tengo.) 

Flecha  ¿Y  qu^  nos  importa  que  lo)  tenga  o  no'  lo 
tenga,    si  para   nosotros   es  lo'  mismo? 

(Harpagón  levanta  la  mano  para  dar  un  sopapo  a  La 

Flecha.)  ;Te  haces  el  hablador?  Yo  te  ha- 
ré hablar  por  las  orejas.  Sal  de  aquí  de 
una  vez. 

Flecha       Está  bien,  ya  me  voy. 
Harpag.     Espera,  espera  :  ¿que  no  me  llevas  na- 
da? 

Flecha      ¿Qué  queréis  que  os  lleve? 

Harpag.     Ven  acá'  para  que  yO'  lo  vea.  Muéstrame 

esas  manos. 
Flecha      Vedlas  aquí. 
Harpag.     (Apresurado.)   ¿ Las  otras? 
Flecha      ¿Qué  otras? 
Harpag.     Las  otras,  digo. 

FlKCHA         ¿Tengo   más    que   éstas?     (Harpagón  mirando 
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los   bolsillos   de  los   calzones.)     ¿  No    ICnéis  liada 

aquí  dentro? 

L'Stcd    reg^istre.      (Harpagón    tentando    los  calzo- 
nes.)   Estos  malditos  bolsillos  son  a  pro- 
pósito para  depositar  los  robos.  ¿Cuán- 
do ahorcarán  a  uno  de  estos? 
(;  Qué.  alegría  tendría  yO'  de  poder  robar 
a  un  hombre  de  esta  clase  !) 
¿Qué  dices? 
¿Cuál? 

¿Qué  dices  de  robar? 

Que  registre  usted  bien,  para  que  luego 

no  diga  que  le  he  robado'. 

Esto  es  justamente  lo  que  quiero^  hacer. 

(Harp.ig-on   registra  todos  ios  bolsillos  de  La  Flecha.) 

La  peste  caiga  sobre  la  avaricia,  y  sobre 
los  avarientos.  ' 
¿Cómo?  ¿qué  es  lo  que  dices? 
¿Qué  es  lo  que  digo? 

Sí  ;  ¿qué  es  lo  que  tú  dices  de  la  avaricia 
y  de  los  avarientos  ? 

Digo  que  la  peste  caiga  sobre  la  avaricia 

y  sobre  los  avarientos. 

¿Y  qué  quieres  decir  con  eso? 

Los  avarieiyfíbs. 

¿Y  quiénes  son  esos  avarientos? 
Unos  canallas  ladrones. 

¿Pero  qué  quieres  dar  a  entender  con 
eso? 

¿Ya  usted  qíié  pena  le  da  que  yo^  lo^  diga? 
A  mi  me  da  pena  de  lo  que  me  parece. 
¿Acaso  usted  se  figura  que  hablo'  de  su 
persona? 

Yo'  creo  lO'  que  creo  ;  pero'  yo^  quiero^  me 
digas  a  quién  hablas  cuando'  dices  eso. 
Hablo...  hablo'  a  mi  sombrero. 
Y  yo  pudiera  hablar  a  tus  costillas. 
Qué  ;  ¿me  querrá  usted  impedir  maldiga 
a  los  avarientos? 

Noi :  pero  te  impediré  de  hablar,  y  de  ser 
insolente. 

Yo  no  nombro  a  ninguno. 
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Harpag. 

Flecha 

Harpag. 

Flecha 


Harpag. 

Flecha 

Harpag. 

Flecha 

Harpag. 

Flecha 

Harpag. 

Flecha 

Harpag. 

Flecha 

Harpag. 


Yo  te  sacudiré  si  hablas. 

Quien  teng-a  sarna,  que  se  la  rasque. 

¿  No  callarás  ? 

Sí,  a  pesar  mío. 

(La  Flectia  enseña  a  Harpagon  un  bolsillo  de  su  cha- 
leco.) 

Veamos,  veamos. 

SI,  reg-istrad  ;  ¿estáis  ya  satisfecho? 
Vaya,  devuélvemelo  sin  registrar. 
¿Qué? 

EsO'  que  tienes  escondido. 
Nada  he  tomado  a  usted. 
¿  Ciertamente  ? 
Ciertamente. 

Adiós.  Vete  con  los  diablos. 
Agradezco  la  recomendación. 
Todo  loi  dejo  a  tu  conciencia. 


ESCENA  IV 
harpagón. 


Este  es  un  canalla  de  criado  que  me  inco- 
moda demasiado,  y  yo  no  gusto  de  este 
espía.  Ciertamente  no  es  pequeña  pena, 
guardar  en  su  casa  una  cantidad  grande 
de  dinero  :  dichoso  aquel  que  todo'  lo  tie- 
ne en  haciendas  y  que  solo'  conserva  lo 
necesario  para  su  gasto.  No'  es  corto  el 
embarazo  el  buscar  en  una  casa  el  asilo  . 
seguro  para  el  dinero  ;  porque  en  mi  con- 
cepto, los  cofres  son  sospechosos,  y  yol 
nunca  me  fío  de  ellos  :  son  en  mi  idea 
un  exquisito  cebo  para  los  ladrones,  y  re- ; 
gularmente  es  lo  primero  a  que  atacan. 


I 
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ESCENA  V 

HAkPAG(''N',   l':r,íS.\   y  CLEANTE,   esto';  dos  liuhl'uiHo  en  el  [i>mio 
del  teatro. 


Harpac.  (Se  cree  solo.)  No  obstantc  tciigO'  mls  du- 
das, si  he  acertado  en  haber  sepultado-  en 
el  jardín  los  diez  mil  duros  que  me  devol- 
vieron ayer.  Diez  mil  duros  en  oro,  den- 
tro'  su  casa,  es  una  suma  demasiado... 

(Aparte,  apareciendo  Elisa  y  Cleante.)    (¡  Oh  cielo  1 

^;me  habré  hechoi  traición  a  mí  mismOi? 
La  imag-inación  me  ha  arrebatado^  hacién- 
dome hablar  demasiado  alto.)  (A  Elisa  y  a 

Oleante.)     ¿  Qué  CS  CSO  ? 

Cleante     Nada,  padre  mío. 

Harpag.     ^;  Hace  mucho  tiempo  que  estáis  ahí? 

Elisa         Acabamos  de  llegar. 

Harpag.     ¿  Habéis  oído? 

Cleante     r^'Qué,  padre  mío? 

Harpag.  Eso. 

Elisa  ¿Q^é? 

Harpag.     Lo'  que  acabo  de  decir. 

Cleante  No. 

Harpag.     Sí,  sí. 

Elisa         Usted  perdonará. 

Harpag.  Yo  comprendo  bien  que  me  habéis  oído 
algunas  palabras.  Hablaba  entre  mí,  del 
^Tan  trabajo  que  hay  en  el  día  de  hallar 
dinero  ;  y  decía  que  es  bien  dichosO'  quien 
puede  tener  en  su  casa  diez  mil  duros. 

Cleante  Temíamos  de  aproximarnos  a  usted  de 
mediO'  de  no  interrumpirle. 

Harpag,  Os  he  hecho  esta  explicación,  para  que 
no  os  equivoquéis  imaginando  que  soy  yo 
quien  tiene  los  diez  mil  escudos. 

Cleante  No  entramos,  señor,  en  los  negocios  de 
usted.  Ojalá  Dios  tuviese  los  diez  mil  du- 
ros. 

Cleante     Yo  no  creo  que...  ^ 

Harpag.     Ese  sería  un  gran  negocio-  para  mí. 


—  i6  — 


Elisa         Esas  son  unas  cosas... 
Hari'Ag.     Demasiado  lo  necesito. 
Cleante  -  Yo  pienso  que... 
Harpag.     Eso  me  acomodaría  mucho. 
Elisa         Usted  es... 

Harpag.  Y  entonces  no  me  quejaría  como  lo  hago, 
de  que  los  tiempos  son  muy  miserables. 

Cleaxte  Padre  mío,  por  Dios,  usted  no  tiene  por 
qué  quejarse,  pues  se  sabe  que  tiene  so- 
brados bienes. 

Harpag.     ¿Cómo?    ¿yo    tengo   bastantes  bienes? 

Mienten  los  que  lo  dicen.  Nada  hay  más^ 
falso  ;  y  solo  los   picaros  hacen  correr 
esas  voces. 

Elisa         Xo  se  acalore  usted. 

Harpag.  Es  bien  extraño  que  mis  propios  hijos  me 
sean  traidores  y  enemigos. 

Cleaxte  ¿Es  ser  enemigo  decir  a  usted  que  tiene 
muchas  riquezas? 

Harpag.  Sí  :  esos  discursos  y  los  gastos  que  hacéis 
serán  causa  de  que  un  día  de  estos  ven- 
drán a  mi  casa  a  cortarme  la  cabeza,  en 
la  creencia  de  que  me  hallo  cosido  de  do- 
blones. 

Cleaxte     ¿Cuál  es  el  grande  gasto  que  hag'o? 

Harpag.  ¿  Cuál  ?  ahí  es  nada  el  escandaloso  y  sun- 
tuoso equipaje  que  lleváis.  Ayer  me  que- 
jaba yo  a  vuestra  hermana;  pero  este  es 
asunto  perdido  :  con  lo  que  lleváis  desde 
los  pies  a  la  cabeza,  hay  para  hacer  la  for- 
tuna de  uno.  Os  lo  he  dicho  mil  veces, 
hijo  mío  :  todas  vuestras  cosas  me  disgus- 
tan mucho  :  habéis  dado  en  la  flaqueza 
de  parecer  un  marqués,  y  para  ir  así  ves- 
tido, es  forzoso  que  me  robes. 

Cleaxte     ¿Y  cómo  os  puedo  robar? 

Harpag.  Qué  sé  yo.  ¿  De  dónde  podéis  sacar  lo  ne- 
cesario para  llevar  ese  boato? 

Cleaxte  Padre  mío  :  consiste  en  que  juego,  gano, 
y  pongo  sobre  mí  todo  mi  dinero. 

Harpag.  Eso-  es  mal  hecho.  wSi  tienes  dicha  al  jue- 
go, debieras  aprovecharte,  y  poner  tu  di- 


ñero  a  un  relig"io'SO  interés,  para  hallar  al- 
guna cosa  alg-ún  día.  Quisiera  saber,  sin 
hablar  de  otras  cosas,  ^;de  qué  sirven  esas 
cintas  y  esos  follajes  de  que  estáis  cubier- 
to de  pies  a  cabeza?  ¿Media  docena  de  al- 
fileres no'  servirían  al  mismo'  irítento? 
¿Para  qué  emplear  el  dinero^  en  pelucas, 
cuandO'  pueden  llevarse  los  cabellos  na- 
turales que  no  cuestan  nada?  Apostaría 
que  en  pelucas  y  cintas  tienes  a  lo^  menos 
veinte  doblones,  y  veinte  doblones  produ- 
cen al  año  treinta  y  seis  pesetas  al  mode- 
rado interés  del  doce  por  ciento. 

Cleante     Usted  tiene' mucha  razón. 

Harpag.     Dejemos  esto,  y  hablemos  de  otra  cosa. 

(Observando  que  Elisa  y  Cleante  se  hacen  señas. 

eso  ?  (CreO'  que  uno  a  otro^  se  hacen  señas 

para  robarme  la  bolsa.)  (En  alta  voz.)  ¿Qué 

quieren  decir  esas  señas? 
Elisa         Aquí  tratamos  mi  hermano^  y  yo  a  quién 

ha  de  hablar  primero,  y  ambos  tenemos 

alg-O'  que  decir  a  usted. 
Harpag.     Y  yo  tengO'  alg-O'  también  que  decir  a  los 

dos. 

Cleante  Es  sohre  matrimonio,  que  deseamos  ha- 
blar. 

Harpag.     De  igual  materia  os  voy  a  tratar. 
.liLISA  (Levantando'  algo  la  voz.  )    I  Ah  !  Padre  mío. 

Harpag.  ¿A  qué  viene  ese  grito?  ¿es  la  palabra  o 
la  boda  lo^  que  te  da  miedo? 

Cleante  Puede  el  matrimonio^  hacernos  miedo,  se- 
gún lo  queráis  entender  ;  causándonos  te- 
mor, que  nuestra  voluntad  no  esté  acorde 
con  su  elección. 

Harpag.  Un  poco^  de  paciencia  :  no'  hay  que  alar- 
marse. Entiendo  bien  lo  que  a  entrambos 
-  coinviene,  y  así  no  tendréis  motivo  de  que- 
ja de  lo  que  .pretendo  hacer  ;  y  para  dar 
principio' :  (A  Oleante.)  decidme,  ¿habéis 
vistoi  una  joven  llamada  Mariana  que  vive 
no'  lejos  de  aquí? 

Oleante     Sí,  padre  mío.   (Con  alegría.) 
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Hakpag.     ¿y  vos? 

Elisa         He  oído  hablar  de.  ella. 

Harpag.     Hijo  mío,  ¿cómo  te  parece  esa  doncella? 

Oleante     Una  preciosa  persona. 

Harpag.     ¿Su  fisonomía? 

Oleante     Honesta,  y  llena  de  espíritu. 

Harpag.     ¿Y  su  aire^  y  su  modo? 

Oleante     Admirables  sin  duda. 

Harpag.  ¿De  suerte  que  será  un  partido  apeteci- 
ble? 

Oleante     Muy  apetecible. 

Harpag.     ¿Que  manifiesta  ser  de  gobierno^  para  una 

casa?  • 
Oleante     Sin  duda  alguna.  ' 

Harpag.     ¿  Y  que  un  marido  tendrá  con  ella  toda 

complacencia  ? 
Oleante     Oiertamente.  ■ 

Harpag.  Hay  una  pequeña  dificultad.  TengO'  rece- 
lO'  que  no  tiene  los  intereses  que  se  requie- 
ren. 

Oleante  ¡  Ah  !  Padre  míoi :  los  intereses  no  son  de 
consideración  cuando  se  trata  de  casarse 
con  una  persona  de  tal  mérito. 

Harpag.  Poco  a  poco.  Es  verdad  que  la  falta  de 
intereses  puede  ser  compensada  con  per- 
fecciones. 

Oleante     Eso  ya  se  entiende. 

Harpag.  Finalrriente  :  estoy  contentísimo  que  este- 
mos acordes  en  el  modo  de  pensar  ;  por- 
que su  honesto  aspecto  y  su  dulzura  han 
empeñado  mi  alma,  de  suerte  que  he  re- 
suelto, si  tiene  algunos  intereses,  casarme 
con -ella. 

Oleante  ¿Qué? 

Harpag.  ¿Oómo? 

Oleante     Usted  dice  que  está  resuelto  de... 
Haí^pag.     De  casarme  con  Mariana. 
Oleante     ¿Quién,  usted?  ¿usted? 
Harpag.     Sí:  yo,  yo,  yo.  ¿Qué  quieres  decir  con 
eso? 

Oleante  Me  siento  asaltado  repentinamente  de  un 
desmayoi :  de  aquí  me  retiro. 
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Harpag.     Eso  rioi  será  nada.  Id  pronto  a  la  cocina  a 
beber  un  vaso  de  agua  clara. 

ESCENA  VI 

HARPAGÓN  y  ELISA. 


Harpag.  Ved  aquí  esos  espíritus  afeminados  que 
no  tienen  más  valor  que  un  pollo.  Esto  es, 
hija  mía,  lo-  que  he  resueltoi.  Para  tu  her- 
mano le  destino  una  viuda  de  quien  me 
han  venido'  a  hablar  esta  mañana  ;  y  para 
ti  te  daré  al  señor  Anselmo. 

Elisa         ^;A1  señor  Anselmo? 

Ha"rpag.  Sí  :  es  hombre  maduro,  prudente  y  sabio, 
que  no  tiene  más  que  cincuenta  años,  y 
posee  muchos  bienes. 

Elisa  (Haciendo  una  reverencia.)    CoU  permisO  de  US- 

ted  ;  yo  no  me  quiero  casar,  padre  mío. 

Harpag..  (imitando  la  reverencia.)  Y  yo,  mi  querida,  con 
tu  permiso',  quiero  que  te  cases. 

Elisa  -  (Repitiendo  la  reverencia.)  Ustcd  me  perdona- 
rá, padre  mío. 

Harpag.  (Repitiendo  la  reverencia.)  TÚ  mc  perdonarás, 
hija  mía. 

El  ISA  Soy  una  huliiilde  servidora  del  señor  An- 
selmo; pero...     (Haciendo  una  reverencia.)  COn 

permiso  de  usted,  con  él  nó  casaré. 

Harpag.  Soy  su  humilde  criado  ;  (imitando  la  reveren- 
cia.) .  pero  con  tu.  permiso,  te  casarás  con 
él  esta  tarde. 

Elisa         ¿Esta  tarde?  • 

Harpag.     Sí  :  esta  tarde. 

Elisa  (Haciendo  una  reverencia.)    EsO'  nO  SCrá  así,  pa- 

dre mío. 

Harpag.     (imitando  la  reverencia  )  Éso  scrá  así,  hija  mía. 

Elisa  (Con  tono  fuerte.)  NO', 

Harpag.      (Con  altivez.)  ol. 

Elisa         Yo^  os  dig'O'  que  no. 

Harpag.     Yo'  os  dig"0'  que  sí. 

Elisa         Eso  es  a  lo  que  usted  no  me  reducirá. 
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Harpag.     EsO'  es  a  lo  que  te  reduciré. 
Elisa         Antes  me  daré  la  muerte,  que  casarme  con 
tal  hombre. 

Harpag.     Tú  nO'  te  matarás  y  con  él  te  casarás.  ¡  Se 

ha  visto  tal  audacia  !  ¿Qué  hija  jámás  ha 

hablado  así  a  su  padre? 
Elisa         ¿  Se  ha  visto  jarnás  que  un  padre  case  a  su 

hija  de  esta  suerte? 
Harpag.     Este  es  un  partido   ventajoso,   que  yo 

apuesto  será  de  la  aprobación  de  todos  mi 

elección. 

Elisa  Y  yo  apuesto  que  no  será  aprobado  por 
ninguna  persona  que  sea  racional. 

Harpag.  (viendo  a  Vaieno.)  Ve  aquí  Valerio  :^  ¿  quie- 
res que  le  hagamos  juez  en  este  asunto? 

Elisa        Yo  consiento  en  ello. 

Harpag.     ¿Te  sujetarás  a  su  decisión? 

Elisa         Sí  :  pasaré  por  lo  que  decida. 

Harpag.     Pues  ya  el  asunto  es  hecho. 

ESCENA  Vn 

VALERIO,  HARPAGÓN  y  ELISA. 


Harpag.  Valerio,  acércate.  Te  hemos  elegido  para 
que  decidas  quién  tiene  razón  entre  mi  hi- 
ja y  yO'. 

Valerio  ¿Quién  duda  que  la  tenéis  vos,  sin  contra- 
dicción ? 

Harpag.     ¿  Sabes  de  lo  que  tratamos  ? 

Valerio  No  :  pero  usted  no  puede  faltar  a  la  ra- 
zón ;  porque  usted  todo  es  razón. 

Harpag.  Quiero  darla  esta  tarde  por  esposo  a  un 
hombre  tan  rico,  como  sabio ;  y  la  bribona 
me  dice  cara  a  cara  que  se  burla  de  admi- 
tirlo. ¿Qué  dices  a  eso?  ' 

Valerio     ¿Qué  es  lo  que  digo 

Harpag.  Sí. 

Valerio     ;  Ah  !  ¡  ah  !   (En  tono  de  risa.) 
Harpag.  ¿Qué? 

Valerio     Digo  que  en  el  fondo  del  negocio  soy  de 
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Harpag. 


Valeeio 


Harpag. 


Valerio 
Harpag. 

Valerio 


Harpag. 
Valerio  . 


Harpag. 
Valerio 


Harpag. 


vuestra  opinión,  y  que  es  imposible  que 
usted  no  ten^a  razón.  PerO'  tampoco  creo 
que  la  señora  deje  de  tener  alg^una. 
¿Cómoi?  El  señor  Anselmo'  es  un  partido' 
considerable ;  es  una  persona  noble,  ^dul- 
ce, reposado,  sabio  y  muy  acomodado; 
que  ha  quedado  sin  hijo'  alg-uno  de  su  pri- 
mera mujer.  ¿  Sabría  ella  hallar  cosa  me- 
jor? 

Eso  es  verdad.  Pero  podrá  deciros  que  eso 
es  precipitar  demasiado  el  asunto-,  y  que 
seria  necesario  a  lo  menos  algún  tiempo 
para  ver  si  su  inclinación  podía  acomodar- 
se con... 

No  da  lug-ar  el  caso  :  esta  es  una  ocasión 
que  es  necesario  cederla  por  los  cabellos, 
a  más  que  en  estoi  hallo  una  ventaja  que 
jamás  encontraré,  porque  él  se  empeña  a 
tomarla  sin  dote. 
¿  Sin  dote? 
Sin  dote. 

¡  Ah  !  ya  no^  digo  nada.  Esa  es  una  razón 
convincente,  y  sin  duda  es  necesario»  ren- 
dirse a  ella. 

Para  mí  es  un  ahorro'  considerable. 
Ciertamente,  eso  no  admite  contradicción. 
Es  verdad  que  vuestra  hija  puede  haceros 
presente  que  el  matrimonio  es  un  neg:ocio 
de  la  mayor  importancia  :  que  en  él  puede 
consistir  el  ser  dichosa  o  infeliz  toda  su 
vida  ;  y  que  un  empeño  que  debe  durar 
hasta  la  muerte,  no  se  debe  hacer  sino  con 
toda  la  reflexión  y  precauciones. 
¡  Sin  dote ! 

Tenéis  razón.  Eso  es  quien  todo  lo  decide. 
Habrá  gentes  que  os  podrán  decir  que  hay 
ocasiones  de  tal  naturaleza,  en  que  es  for- 
zoso poner  todo  cuidado  en  la  inclinación 
de  una  hija,  y  que  es  gfrande  diferencia  de 
edades,  de  humor  y  de  opiniones,  suele  ser 
causa  de  funestos  accidentes. 
\  Sin  dote  ! 
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\'.\LERio  Xo  admite  réplica:  es  punto  que  todo  lo 
decide.  ¿Y  quién  se  opondrá  a  eso?  Es 
verdad  que  habrá  padres  que  amarán  más 
la  satisfacción  de  sus  hijas  que  todos  los 
intereses,  y  que  por  todos  los  del  mundo 
no  querrán  sacrificarlas,  que  buscarán  con 
preferencia  a  todo,  una  proporción  tal,  que 
produjese  al  matrimonio  esta  dulce  con- 
formidad que  de  continuo  mantiene  el  ho- 
nor, la  tranquilidad  y  alegría,  y  que... 

Harpag.     ;  Sin  dote  I 

A'^ALERio  Eso  es  verdad,  que  cierra  la  boca.  ;  Sin 
dote  !  ¿  Quién  podrá  hallar-  una  razón  pa- 
ra resistir  a  un  bién  tan  grande? 

HaRPAG.        (Mirando  hacia   el  jardín.)     (¡  Oh  !    dlablo  :  me 

parece  oir  un  perro  que  ladra.  ¿No  podrá 
darse  que  vengan  a  atacar  mi  dinero?  ) 

(Hablando  a   Valerio.)     Xo   tC  mUCVaS  ;  VeUgO 

al  instante. 


ESCEXA  VIII 

ELISA  y  VALERIO. 

Ellsa  ¿Se  burla  usted,  hablando  de  esta  suerte 
\\\LERio.  Esto  lo  hago  para  no  agriarle  y  para  con- 
seguir el  fin.  Oponerse  directamente  a  las 
opiniones  es  el  medio  de  echarlo  todo  a 
perder,  y  hay  hombres  de  tal  especie,  que 
es  necesario  gran  maña,  porque  son  sus 
tempex^-amentos  enemigos  de  toda  razón, 
y  sus  opiniones  tan  acérrimas,  que  la  me- 
"  ñor  resistencia  todo  lo  desbarataría  :  esos 
siempre  van  torcidos  al  verdadero  interés 
de  la  razón,  y  para  conducirlos  a  ella  es 
forzosa  la  templanza  y  sagacidad.  Haced 
semblante  a  consentir  poco  a  poco  en  lo 
que  desea,  y  llegaréis  mejor  al  fin  desea- 
do, y... 

Ellsa         Pero,  A'alerio,  ¿este  matrimonio?... 
A'alerio     Ya  se  buscarán  tretas  para  desbaratarle. 
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Elísa  Pero  :  qué  invcnci(>ii  podrá  halhirsc,  si  se 

ha  de  concluir  esta  rioclie? 

\'\LEKio  Pedir  alvniJia  tre^^ua,  y  fino-ir  una  enfer- 
medad. 

Elisa  ¿Y  si  llaman  médicos  y  descubren  la  fic- 
ción. 

Valerio  ¿  Usted  se  burla?  ¿Qué,  conocen  ellos  aca- 
so algo?  Vaya  usted,  vaya  usted  :  usted 
podrá  aparentar  con  ellos  la  enfermedad 
que  .quiera,  y  ellos  solo  tratarán  de  buscar 
razones  para  manifestar  que  entienden  las 
causas,  con  lo  que  confirman  el  mal  ima- 
ginarío. 

ESCENA  IX 

HARPAGÓN,  ELISA  y  VALERIO. 

Harpag.  Esto  no  ha  sido  nada  a  Dios  gracias.  (Apar- 
te aj  fondo  del  teatro.) 

Valerio  (Sin  ver  a  Harpagón.)  En  fin,  nuestroi  último 
recurso  es  la  huida,  que  nos  pondrá  a  cu- 
bierto de  todo ;  y  si  vuestro  amor,  bella 

Elisa,  es  firme.     (Percibiendo  a  Harpagón.)  Sí, 

es  precisoi  que  una  hija  obedezca  a  su  pa- 
dre. No  ha  de  reparar  ni  la  figura  ni  las 
circunstancias  de  un  marido-,  cuandoi  hay 
la  pKDderosa  razón  sin  dote  ;  pues  esta  debe 
superar  a  todo,  y  tomar  lo  que  la  den. 

Harpag.     Bellísimo.  Eso  sí  que  es  hablar  bien. 

Valerio  Señor  :  pido  a  usted  perdón  si  acaso-  me 
he  excedido'  algo  hablándola  en  los  térmi- 
nos que  he  dicho. 

Harpag.  ¡  Cómo  !  Estoy  contentísimo,  y  quiero-  que 
tengas  sobre  ella  un  poder  absoluto,  (a 
Elisa.)  No  pienses  en  abandonar  sus  pre- 
ceptos ;  porque  le  doy  toda  la  plena  auto- 
ridad que  el  cielo  me  da  sobre  ti ;  y  cui- 
dado que  hagas  todo  lo  que  te  diga. 

Valerio  (a  Elisa,  con  ironía.)  En  esta  inteligencia,  re- 
sistías a  mis  avisos. 
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ESCENA  X 

HARPAGÓN  y  VALERIO. 


Valerio  Señor,  voy  en  su  seguimiento,  para  no 
desperdiciar  los  momentos  de  las  lecciones 
que  la  he  dado. 

Harpag.     S\j  sí,  tú  me  llenarás  de  obligación. 

Valerio  Conviene  mucho  tirarla  un.  poco  de  la  bri- 
da. 

Harpag.     Eso  es  verdad  :  es  necesario'. 
Valerio     No^  entréis  en  cuidado.  CreO'  saldré  con  mi 
intención. 

Harpag.  Continúa,  continúa.  Voy  a  dar  una  vuelta 
pequeña  y  luegfo  vuelvo. 

Valerio  (Dirigiendo  la  palabra  a  Elisa  y  marchando  hacia  don- 
de ella  se  hk  ido.)  Sí  :  cl  dincro  es  la  cosa 
más  preciosa  de  este  mundo,  y  debéis  dar 
muchas  gracias  al  cielo  de  haberos  dado 
un  padre  tan  honrado  y  tan  hombre  de 
bien.  Cuando  se  pide  una  hija  sin  dote, 
nada  se  debe  mirar  más  que  entregarla. 
En  estO'  se  encierra  todo,  y  sin  dote  equi- 
vale a  belleza,  juventud,  hidalguía,  honor, 
talento-  y  probidad. 

Harpag.  (Soio.)  ;  Ah,  qué  bello  muchacho  !  eso,  eso 
es  hablar  como  un  oráculo.  Dichoso^  quien 
llega  a  tener  semejante  criado. 


TELON 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


La  misma  decoración. 

ESCENA  PRIMERA 

CLEANTE  y  LA  FLECHA. 


Cleante  ¡  Ah,  traidor,  canalla  !  ¿a  dónde  te  has  me- 
tido? ¿No  te  di  orden  de...? 

Flecha  Sí,  señor  :  yo  estaba  aquí  para  esperar  a 
usted  a  pie  firme  ;  pero-  ese  padre  de  us- 
ted, el  hombre  más  acre  de  todos  los  hom- 
bres, me  ha  echado  fuera  a  mi  pesar,  y 
he  estado  bien  próximo  de  ser  apaleado. 

Cleante  ¿Cómo  va  nuestro  negocio?  Las  cosas  pi- 
den ahora  más  prisa  que  nunca.  Desde 
que  no  te  he  visto  he  descubiertoi  que  mi 
padre  es  mi  rival. 

Flecha      ¿Vuestro  padre  está  enamorado? 

Cleante  Sí  :  y  a  la  verdad  que  he  tenido  la  mayor 
dificultad  del  mundo  para  ocultarle  la  tur- 
bación en  que  su  noticia  me  puso. 

Flecha  ;  Mezclarse  él  en  el  amor  !  ¿en  qué  dia- 
blos piensa?  ¿se  burla  del  mundo?  ¿que 
el  amor  se  ha  humillado  a  tratar  con  gen- 
tes de  su  casta? 

Cleante  ;  Ay,  amigo  !  para  castigo  de  mis  pecados, 
el  diablo  le  ha  electrizado  de  amor. 

Flecha  Pero,  ¿por  qué  ocultarle  misteriosamente 
vuestrO'  amor? 

Cleante     Para  darle  menos  sospechas  y  proporcio- 

Avaio.— 3 
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narme  los  mejores  medios  de  trastornarle 
su  proyecto.  ¿  Qué  respuesta  te  han  dado? 

Flecha  A  fe  mía,  señor,  que  estos  usureros  que 
prestan  dinero,  se  prevalen  bien  de  las  oca- 
siones en  que  los  necesitados  comoi  vos 
recurren  a  ellos,  por  las  manos  de  esos 
viles  satélites  con  quien  se  entienden. 

Cleante     ¿No  se  hará  el  trato? 

Flecha  Sí,  se  hará  :  ^el  hombre  de  negocio  o  el 
conducto  asesinador  de  los  bolsillos  que 
nos  ha  proporcionado  el  maestro  Simón, 
dice  que  toma  la  causa  a  empeño  por- 
que la  figura  de  usted  le  ha  robado  el  co- 
razón. 

Cleante  ¿  Luego  yo  tendré  las  quince  mil  pesetas 
que  pido? 

Flecha  Sí,  duda  ;  pero  con  ciertas  pequeñas 
condiciones  que  es  forzoso  acepte  usted, 
sin  las  que  el  suceso  será  nülo. 

Cleante  ¿  Te  ha  hecho  hablar  con  quién  presta  el 
dinero? 

Flecha  ;  Oh  !  eso  no  se  dirige  así.  El  prestador 
tiene  más  cuidado  en  ocultarse  que  usted 
mismo  :  estos  son  unos  misterios  que  us- 
ted no  entiende  ni  penetra.  De  ningún  mo- 
do quiere  decir  su  nombre,  y  el  negocia- 
dor quiere  verse  con  usted  hoy  en.  una  ca- 
sa, para  quedar  instruido  de  la  familia 
de  usted,  de  sus  bienes,  y  aun  me  temo 
que  al  saber  el  nombre  de  su  padre  de  us- 
ted no  deshaga  el  contrato. 

Cleante  ¿Cómo,  cuando  siendo  muerta  mi  madre, 
>no  me  pueden  quitar  lo  que  me  corres- 
ponde ? 

Flecha  ¿Qué  sé  yo?  Ved  ahora  algunos  de  los 
artículos  del  contrato  que  ha  dado  al  agen- 
te, para  que  os  los  enseñe  antes  de  hacer 
cosa  alguna.  (Le^;.)  «^Supuesto  que  el  que 
presta  vea  todas  seguridades,  y  que  quien 
lo  recibe  sea  mayor  de  una  familia  en 
donde  los  bienes  sean  sobrados,  sólidos, 
asegurados,  claros  y  libres  de  todo  tropie- 
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zo,  se  hará  una  escritura  y  obligación  ante 
un  notario,  el  hombre  más  honrado'  que 
se  encuentre,  /  que  para  este  efecto  será  ' 
de  la  elección  del  prestador,  que  es  a  quien 
corresponde  que  el  acto  sea  solemne. » 

Cleante     Nada  tengO'  que  decir  a  eso. 

Flecha  (Prosig-ue  leyendo.)  « El  prcstador,  paranocar- 
g'ar  su  conciencia,  quiere  no  dar  su  dinero 
sino  a  un  diez  y  ocho  por  ciento'. 

Cleante  ¿A  diez  y  ocho?  Zampoña  para  su  con- 
ciencia :  no,  no  me  parece  que  nadie  se 
podrá  quejar  de  su  exactitud. 

Flecha  Eso  es  cierto.  (Lee.)  «Como  el  prestador 
no  tiene  en  su  casa  toda  la  cantidad  de 
que  se  trata,  para  dar  gusto  al  demandarí- 
te  él  mismo  lo  buscará  de  otro'  a  un  cinco 
por  ciento,  y  quiere  que  el  demandante  pa- 
gue este  cinco  por  ciento,  sin  perjuicio  al 
diez  y  ocho,  en  consideración  á  que  esto 
solo  lo  hace  por  servirle. » 

Cleante  ¡  Cómo'  diablos!  ¡qué  judío!  ¿qué  árabe 
es  ese?  ¿aun  añade  esas  circunstancias 
más? 

Flecha  Es  cierto- :  eso  es  lo  que  yo  he  dicho.  Pro- 
seg-uiré... 

Cleante  ¿Que  aun  hay  más?  ¿qué  he  de  decir?  la 
necesidad  me  obliga  a  buscar  ese  dinero, 
y  habré  de  consentir  a  todo. 

Flecha      Esa  es  la  misma  respuesta  que  yo'  he  dado. 

Cleante     ¿Que  en  verdad  hay  más? 

Flecha  Sí  :  un  pequeño  artículo.  (Lee.)  «De  las 
quince  mil  pesetas  que  se  le  piden,  el  pres- 
tador solo  puede  dar  doce  en  dinero,  y 
por  las  tres  mil  restantes,  es  preciso  que  el 
demandante  tome  los  efectos  que  expresa 
la  adjunta  lista,  los  cuales  están  pues- 
tos a  los  precios  más  moderados  que  le  ha 
sido  posible.» 

Cleante     ¿Y  qué  quiere  decir  esto? 

Flecha  Escuchad  la  lista.  (Lee.)  «Primero,  una 
cama  con  pilares  a  lo-  salomónico,  con  una 
sobrecama  de  paño  de  color  de  aceituna, 
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guarnecida  de  encajes  a  la  húngara,  con 
sillas,,  etc.,  forrado  todo  con  un  tafetán 
con  visas  azules  y  encarnadas.  Más  un 
pabellón  con  cola,  de  tapiz  de  seda  de  co- 
lor de  rosa  seca,  con  muletillas,  bordas  y 
franjas  de  seda. 

Cleante     ¿  Qué  quiere  haga  yo  de  esos  muebles  ? 

Flecha  Esperad,  esperad.  (Lee.)  «Más  una  tapi^ 
cería  de  los  molinos  de  viento  de  la  ]yían- 
cha,  durante  la  canícula.  Más  una  mesa 
de  nogal  con  doce  pies  o  columnas  salo- 
mónicas, embutida  de  hueso,  en  que  están 
retratados  el  sol,  la  luna  y  todos  los  pla- 
netas y  estrellas. » 

Cleante  ¿Qué  diablos  he  de  hacer  de  ese  arma- 
toste ? 

Flecha  Tenga  un  poco  de  paciencia.  (Lee.)  «Más 
tres  grandes  mosquetas  guarnecidas  de 
nácar,  perlas,  etc.  Más  un  horno  de  ladri- 
llo, con  dos  alambiques  y  tres  retortas,  co- 
sa muy  curiosa  para  los  que  tienen  gusto 
e  inteligencia  en  el  arte  de  destilar.  )> 

Cleante     Rabio  de  cólera. 

Flecha  Poco  a  poco.  (Lee.)  «Una  guitarra  sin 
cuerdas  ni  clavijas.  Un  yestido  de  vesta. 
Un  tablero  de  ajedrez  sin  piezas.  Una  piel 
de  oso  sin  pelo.  Las  chinelas  del  rey  Chico 
de  Granada,  y  tres  figuras  de  yeso  sin  bra- 
zos. Todo  junto  vale  a  lo  menos  cuatro 
mil  y  quinientas  pesetas,  y  se  dará  al  de- 
mandante por  tres  mil,  para  hacerle  toda 
gracia  y  beneficio.» 
Cleante  Mal  tabardillo  le  saque  de  este  mundo  a 
ese  malvado  con  toda  su  bondad  ;  el  trai- 
:  Se  ha  oído  hablar 


dor,  ladrón,  asesino, 
jamás  de  una  usura  semejante?  ¿No  le 
basta  el  furioso  interés  que  exige,  sin  obli- 
garme a  más  a  tomar  todas  esas  inmundi- 
cias y  porquerías  del  siglo  xii?  Todo  eso 
no  valdrá  quinientas  pesetas  ;  y  no  obs- 
tante mi  necesidad  ,me  obliga  a  abrazar 
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todO'  como  Cjuicrn,  porque  el  infame  me 
liene  alentado  el  ]3uñal  al  pecho. 

Flhcha  \  o  veo  a  usted,  señor,  a  quien  pido'  no  se 
enfade,  en  el  camino,  que  a  muchos  que 
conozco,  en  el  cual  se  han  arruinado-  to- 
mandO'  dinero  prestado,  comprando'  caro 
a  fiar,  y  vendiendo  barato,  y  comiendo'  su 
trigo  en  yerba. 

Cleante  ¡  Qué  quieres  que  haga  !  Esta  es  la  fatal 
constitución  de  varios  jóvenes,  a  que  se 
ven  reducidos  por  la  maldita  avaricia  de 
sus  padres  ;  y  después  se  admiran  muchos 
que  se  les  desee  la  muerte. 

Flecha  Es  forzoso  confesar  que  su  padre  de  us- 
ted por  su  método'  vil,  es  capaz  de  hacer 
caer  en  iniquidad  al  hombre  más  honrado. 
Yo,  gracias  a  Dios,  no  piensoí  de  esa  vil 
manera  :  veo  a  algunos  de  mis  compañe- 
ros que  usan  de  toda  clase  de  tretas. para 
asesinar  bolsillos  ;  pero-  yo-  no  entro  en 
esas  negociaciones  ni  comercios,  y  cier- 
tamente que  a  todos  los  que  hacen  ese 
trato  usurero,  les  robaría  el  corazón,  y 
creO'  que  haría  una  obra  meritoria. 

Cleante     Dame  esci  lista,  que  la  quiero^  repasar. 


ESCENA  II 

HARPAGÓN,  MAESTRO  SIMÓN,  CLEANTE  y  LA  FLECHA,  en  el 
fondo  del  teatro. 

Simón  Sí,  señor  :  es  un  joven  que  necesita  dine- 
ro, o  sus  asuntos  le  apremian  para  hallar- 
lo ;  y  ciertamente  pasará  por  todo  cuanto 
usted  le  prescribirá. 

Harpag.  ¿Cree  usted,  maestro  Simón,  que  nada 
disputará?  ¿Sabe  usted  el  nombre,  el  cau- 
dal y  la  familia  de  ese  joven? 

Simón  No,  aun  no  puedo'  instruir  a  usted  a  fon- 
do, porque  ha  sidO'  una  casualidad  quien 
me  lo  ha  proporcionado  ;  pero  instruiré  a 
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usted  perfectamente  cuando  por  él  seré 
ilustrado  de  todo,  bien  que  rñe  ha  asegu- 
rado que  estará  contentísimo^  cuando  lle- 
g-ará'  a  conocerle.  Todo  lo  que  sé  , hasta 
ahora  es  que  es  de  una  familia  muy  rica, 
que  se  le  ha  muerto  su  madre,  y  que  su 
padre  se  morirá  antes  de  ocho  meses. 
Harpag.  Ese  no  es  punto  de  poca  importancia.  La 
caridad,  maestro  Simón,  nos  obliga  a  ha- 
cer bien  a  las  gentes  cuando  nos  es  po- 
sible. 

Simón        Eso  es"  justísimo. 

Flecha        (Ln  voz  baja  dice  a  Oleante  reconociendo  a  maestro 

Simón.)  ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Qué  es 
lo  que  habla  maestro  Simón  a  vuestro^  pa- 
dre? 

ClEANTE  (En  voz  baja  a  La  Flecha.)  /Le  habrán  dado  a 
conocer  que  soy  yo?  ¿Me  habrás  tú  ven- 
dido en  este  negocio? 

Simón  (a  La  Flecha.)  ]  Ah,  ah  !  ¿Tiene  usted  mucha 
prisa?  ¿Quién  ha  dicho  a  usted  que  era 
aquí?  (A  Harpagón.)  No  he  sido  yo  quien  le 
ha  descubierto,  ni  a  vos  ni  a  vuestra  casa  ; 
peroi  no  obstante,  no  creo  que  haya  gran 
mal  en  esto :  ustedes  son  personas  dis- 
cretas, y  aquí  se  pueden  explica,r  clara- 
mente. 

Harpag.  ¿Cómoi 

Simón  (Enseñando  a  Oleante.)  Estc  Caballero-  cs  el  su- 
jeto- que  quiere  prestadas  las-quince  mil  pe- 
setas. 

Harpag.  ;  Cómo  !  Tunante  :  ¿  eres  tú  el  que  se  aban- 
dona a  estos  culpables  extremos? 

Cleante  ¿Qué,  padre  mío,  és  usted  quien  comete 
esas  acciones  vergonzosas? 

(Maestro  Simón  huye  y  La  Plecha  se  esconde.) 


I 
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ESCENA  IIÍ 

HARPAGÓN  y  CLEANT^ . 

Harpag.     ¿  Eres  tú  quien  pretendes  arruinarte  por 

semejantes  empréstitos? 
Cleaxti':     ¿Es  usted  quien  pretende  enriquecerse  por 

usuras  tan  criminales? 
Harpag.     ¿Cómo  te  atreves  a  presentarte  delante 

de  mí? 

Cleante  ¿y  usted  tendrá  verg-üenza  de  pre^entar- 
,    se  a  los  ojos  del  público? 

Harpag.  ¿  No  te  avergüenzas,  di,  de  cometer  tales 
desórdenes,  de  precipitarte  en  gastos  tan 
enormes,  y  de  perder  la  fortuna  que  tus 
parientes  te  han  juntado  a  fuerza  de  sus 
sudores? 

Cleante  ¿  No  se  cae  usted  muerto  de  empacho,  de 
'  deshonrar  su  condición  por  esos  comer- 
cios que  hace  ;  de  sacrificar  gloria  y  repu- 
tación a  la  insaciable  avaricia  de  amonto- 
nar dinero  sobre  dinero,  y  de  aumentar  de 
intereses  por  los  medios  más  sutiles  e  in- 
fames de  los  más  célebres  usureros? 

Harpag.  Apártate  de  mi  vista,  picaro  :  quítate  de 
mis  ojos. 

Cleante  ¿Quién  tiene  mayor  delito?  ¿El  que  busca 
el  dinero  que  necesita  o  el  que  roba  pres- 
tándolo? 

Harpag.  Retírate  te  digo  ;  y  no  enciendas' mi  có- 
lera. (Solo.)  No  me  sabe  mal  esta  aven- 
tura ;  porque  me  servirá  de  aviso  para  te- 
ner el  ojo  abierto  y  listo  a  sus  acciones. 


ESCENA  IV 

FROSINA  y  HARPAGÓN. 


Frosina 
Harpag. 


Señor... 

Esperad  un  momento :  luego  vengo  a  ha- 
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l^laros.  (Será  muy  prudente  dar  una  ojea- 
da a  mi  dinero.) 

ESCENA  V 


LA  FLECHA  y  FROSIXA. 

Flecha  (Sin  ver  a  Frosina.)  Vaya,  que  la  aventura  ha 
sido  g-raciosa.  Ello  es  necesario  que  tenga 
en  alguna  parte  un  grandísimo  almacén  de 
muebles  ;  porque  nada  vemos  en  casa  de 
lo  que  contenía  la  lista. 

Frosixa  ¡  Ah,  ah,  mi  pobre  La  Flecha  !  ¿cómo  aquí 
te  encuentro? 

Flecha  ;  Oh  !  La  gran  pieza:  ¿qué  vienes  tú  a 
hacer  aquí? 

Frosixa  Lo  que  tengo  por  oficio.  Yo  me  meto  en 
negocios  ;  me  hago  útil,  y  procuro  apro- 
vecharme lo  mejor  que  puedo  de  mis  cor- 
tos talentos.  Tú  sabes  que  en  este  mundo 
las  personas  como  yo  a  quien  el  cielo  no 
ha  dado  otras  rentas,  sino  el  ingenio  y 
la  industria,  es  necesario  que  nos  aplique- 
mos. 

Flecha  ¿Qué,  tienes  algún  negocio  con  el  amo  de 
casa  ? 

Frosixa  Sí  :  estoy  manejando  para  él  un  cierto  ne- 
gocio que  espero  me  producirá  recorn- 
pensa. 

Flecha  ¿De  él?  ;  Ah,  ah  I  A  fe  mía  tú  serás  bien 
sagaz  si  sacas  algún  provecho ;  y  yo  te 
participo  que  aquí  el  dinero  vale  muy  caro. 

Frosixa  Hay  clases  de  servicios  que  son  muy  inte- 
resantes. 

Flecha  (Haciéndola  cortesía.)  Servúdor  de  usted.  ¿Y 
que  aun  no  conoces  a  Harpagón?  El  se- 
ñor Harpagón  es  de  todos  los  humanos  el 
menos  humano ;  el  mortal  de  todos  los 
mortales,  el  más  duro  y  cerrado.  Ningún 
servicio  qu3  se  le  haga  le  hará  abrir  la  ma- 
no. Alabanzas,  aprecios,  graciosidades, 
buenas  palabras  y  amistad  cuanto  quiera  ; 
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pero  dinero,  eso  es  (^vnt  ra]);in(]o.  No  hay 
nada  más  seeo  y  íirido  cjLu^  sus  reeompcn- 
sas,  y  la  voz  íiar  es  para  él  de  la  mayor 
>  aversión  ;  jamás  dice  doy  a  usted  buenos 

días  \  sino  presto  a  usted  buenos  días,  tal 
es  su  enemistad  al  verbo-  dar. 
"rosina     Ah,  pobrete  :  yo  sé  el  arte  de  chupar  a  los 
hombres.  Tengo-  el  secreto-  de  enternecer- 
^  los,  de  hacerles  cosquillas  al  corazón,  y 

de  hallar  su  mayor  sensibilidad. 
'LECHA  EsO'  por  acá  es  tiempo  perdido  :  bag-atela, 
bagatela.  Yo  te  apostaré  que  no  harás  en- 
ternecer el  corazón  del  sujeto  en  cuestión 
acerca  del  dinero.  Es  turco-  en  ese  asunto  ; 
pero  turco  tan  tenaz  que  hará  desesperar 
a  todo  el  mundo-,  y  bien  pueden  reventarse, 
que  él  no  mudará  de  opinión.  En  una  pa- 
labra :  ama  más  el  dinero'  que  la  reputa- 
ción, que  el  honor  y  que  la  virtud  :  la  vista 
solo  de  uno  que  pide  dinero  le  da  convul- 
siones ;  y  es  herirle  mortalmente,  traspa- 
sarle el  corazón,  arrancarle  las  entrañas. 
Sí  :  pero  él  viene,  yo  me  retiro. 

ESCENA  VI 


HARPAGON 


FROSINA. 


(En  voz  baja.)    Todo/va  como  convicne.  (En 
voz  alta.)  Y  bien  :  ¿qué  tenemos,  Frosina? 
;  Ay,  Dios  mío  !  qué  bueno  que  está  us- 
ted, y  qué  rostro-  que  rebosa  salud. 
¿Quién,  yo? 

Jamás  he  visto  a  usted  de  un  color  tan 
hermoso-  y  presencia  tan  agradable. 
¿De  veras? 

Ciertamente.  En  toda  la  vida  ha  estado' 
usted  tan  joven  y  tan  bello  como  ahora  : 
yo  veo  por  ahí  gentes  de  veinticinco 
años  que  son  más  viejos  que  usted. 
Sin  embargo,  Frosina,  tengo  sesenta  bien 
cumplidos. 


Dios 


esta 


Frosina     ¿y  qué  son  sesenta  años?  ¿Qué  importa^ 
eso?  Esa  es  la  flor  de  la  edad  :  ahora, 
ahora  es  el  tiempo ;  y  ahora  va  usted  a 
entrar  en  la  hella  sazón  del  hombre. 

Harpag.  Es  verdad  :  pero  veinte  años  no  me  ha- 
rían ningún  daño,  según  creo. 

Frosina     Creo  que  usted  se  burla.  No  necesita  us- 
ted de  eso,  porque  tiene  una  pasta  admi- 
"  rabie  para  vivir  hasta  cien  años. 

Harpag.     ¿Lo  crees  así? 

Frosína  Segurísimamente.  Todas  las  señales  son 
de  eso.  Separaos  un  poco. . .  j  Oh  !  ;  oh  ! 
tenéis  entre  los  ojos  un  signo  de  larga, 
vida. 

Harpag.     ¿Qué,  entiendes  tú  de  eso? 
Frosina     Y  mucho.    Dadme  la  mano.   ¡  Ah, 

mío,  qué  larga  vida  ! 
Harpag.     ¿Por  qué? 

Frosina     ¿  Usted  no  repara   hasta  dónde  va 
línea? 

Harpag.     ¿Y  eso  quiere  decir  alguna  cosa? 

Frosina  A  fe  mía  :  yO'  decía  cien  años  ;  pero  aho- 
ra yo  aseguro  que  pasará  usted  de  ciento 
veinte. 

Harpag.     ¿Y  será  eso  seguro? 

Froshs^\     y  tanto,   que  verá  usted  enterrar  a  sus 

hijos  y  a  sus  nietos. 
Harpag.     Mejor.  ¿En  qué  estado  se  halla  nuestro 

asunto? 

Frosina  ¿Eso  se  me  pregunta  a  mí?  ¿En  qué 
asunto  me  ha  visto  mezclada  cuyo  iin 
no  sea  completo  ?  Sobre  todoi  para  matri- 
monio tengo  las  mejores  manos  y  talen- 
to imaginable.  No  hay  partidos  en  el 
mundo  que  yo  no  sepa  conciliar  en  poco 
tiempoi ;  y  ^i  me  enfadan  haré  ver  hasta 
dónde  llega  mi  habilidad,  pues  contra 
todo  el  torrente  casaré  al  gran  Turco  con 
la  República  de  Venecia.  Quien  se  obli- 
ga a  esto,  mucho  mejor  sabrá  ejecutar  y 
separar  las  dificultades  de  un  negocio  me- 
nor como  es  el  actual.    Como  yo  tengo 
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trato  con  ellas,  las  he  instruido  a  fondo  de 
las  relevantes  cualidades  de  usted,  y  en 
consecuencia  dije  a  la  madre  el  gran  pro- 
yecto que  usted  se  ha  formado  con  Maria- 
na, solo  de  verla  pasar  por  la  calle,  es- 
tando usted  tomando  el  fresco  a  su  bal- 
cón. 

¿Qué,  la  respuesta  fué?... 
Recibió  la  proposición  con  alegría ;  y 
cuando'  la  manifesté  los  deseos  que  usted 
tenía  de  que  su  hija  asistiese  esta  tarde 
al  contrato  matrimonial  que  se  ha  de  ce- 
lebrar de  la  vuestra,  consintió  sin  repa- 
ro, y  me  la  confió  a  mi  cuidado. 
Como  estoy  obligado  a  dar  de 'cenar  al 
señor  Anselmo,  yo  facilitaré  que  Maria- 
na sea  del  convite. 

Tenéis  razón.  Después  de  comer  vendrá 
a  visitar  a  vuestra  hija,  con  quien  hace  el 
proyecto  de  dar  una  vuelta  a  la  feria  pa- 
ra asistir  después  a  la  cena. 
Sí,  sí :  irán  en  mi  coche  que  les  prestaré. 
EsO'  es  justamente  lo  que  quiere. 
Pero,  Frosina,  ¿has  hablado'  algo  a  la 
madre  acerca  del  dote  que  podrá  dar  a 
su  hija?  ¿Le  has  dicho  que  es  necesario 
que  se  ayude  un  poco ;  que  haga  algún 
esfuerzo ;  y  que,  finalmente,  es  preciso 
se  sangre  para  una  ocasión  como  esta? 
A  la  verdad  que  no  se  encuentra  quien 
se  quiera  casar  con  una  doncellita,  sin 
que  traiga  algo  a  la  casa. 
¿Qué  decís?  Esa  muchacha  cuando  me- 
nos traerá  a  vuestra  casa  doce  mil  pese- 
tas de  renta. 

(Admirándose,  como  avaro.)    ¿Doce  mil  pesetas 
de  renta? 
Sí.  Doce  mil. 

¿Cuarenta  y  ocho  mil  reales  de  vellón? 
Y  aun  puede  que  más  :  escuchad  atenta- 
mente. En  primer  lugar,  está  criada  y 
alimentada   con  una  p*randísima  econo- 


Harpag. 
Frosina 


Harpag. 


mía.    Esta  doncellita  está  acostumbrada 
a  mantenerse  con  ensalada,  ^eche,  queso 
y  manzanas  ;  por  consiguiente  es  inútil 
para  ella  una  mesa  de  viandas  exquisi 
tas,  y  bien  servida,  ni  las  demás  delica 
dezas  que   disfrutan  las  demás  mujere; 
de  su  rangO',  y   estO'  nO'  es  de  tan  cort 
momento^  que   no'  pueda  regularse    a  l 
menos...  a  lo  menos  el  ahorroi  de  tres  miP 
pesetas  cada  añO'.  El  aseO'  y  com.postur 
de  su  cuerpo  es  muy  sencillo  ;  no  gust 
de  vestidos  magníficos,    ricos  dijes,  n 
muebles  suntuosos  en  que  sus  semejan 
tes  ponen  todo  su  gusto  y  capricho  :  est 
vale  para  la  casa  a  lo  menos  el  ahorroi  d 
cuatro  mil  pesetas  cada  año.  Tiene  un 
terrible  aversión  al  juego  :    cosa  que  n^ 
es  común  en  las  mujeres  del  día,  y  yo  séj 
de  una  de  aquí  que  ha  perdido^  a  la  banca 
•veinte  mil  pesetas  en  este  año-;  perO'  no^- 
tenemos  el   todo,  sino  la  cuarta    parte  ;: 
por  consiguiente  tendremos  que  cinco'  mili 
pesetas  por  año  para  el  juego,  y  cuatro 
mil  para  vestidos,  joyas,  etc.,  hacen  nue-i 
ve   mil  pesetas,,  que  juntas  con  las  tres, 
mil  que  ahorra  para  su  alimento,  compo 
nen  bien  contadas  las  doce  mil  pesetas. 
Toma  :  eso  no'  es  malo-,  pero  esa  cuenta^ 
no  es  dinero  físico  y  real. 
Perdone  usted  que  le  diga  que  se  equivo-i 
ca.  ¿  No  es  en  efecto  una  cosa  real  el  queJ 
le  den  a  usted  en  matrimonioi  una  grande  J 
sobriedad  ;    la  posesión  de  un  grande 
amor  ;  la  sencillez  en  el  vestir,  y  la  ad- 
quisición de  un  gran  fondo-  de  aborreci- 
miento por  el  juego? 
Contemplo  que  es  una  suma  sutileza  que- 
rerme constituir  por  dote  los  gastos  que| 
ella  no  hará.  Toda  mi  perspicacia  no  ha-f' 
bía  penetrado  tanta  firmeza  ;  y  lo  cierto 
es  que  yO'  no  daré  carta  de  dote  de  lo-  que 
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no  recibo  ;  comO'  que  para  darla  es  nece- 
sario que  mis  dedos  cuenten  algo. 
Calle  usted,  señor.  Sus  dedos  ñO'  dejarán 
-de  contar  y  bastante,  porque  me  han  ha- 
blado' de  un  cierto  país  en  que  tienen  sus 
bienes,  de  que  será  dueño. 
EsO'  será  necesario  veri  o.  Pero,  Frosina, 
siento  sin  embargo  algO'  que  me  inquieta. 
Mariana  es  joven  como  tú  ves  :  los  jóve- 
nes comunmente  no  aman  sino  a  sus  se- 
mejantes, y  solo'  apetecen  su  compañía. 
Recelo'  que  un  hombre  de  mi  edad  noi  se- 
rá de  su  gusto  ;  y  que  estO'  al  fin  no'  sea 
la  causa  que  produzca  en  mi  casa  ciertos 
desórdenes  que  no  me  acomodarán. 
;  Ah  !  Usted  la  conoce  maL  Esa  es  otra 
particularidad  que  ella  tiene,  y  que  se  me 
había  pasado  referir.  La  aversión  por  los 
jóvenes  toca  en  el  extremo,  y  su  amor  por 
los  ancianos  es  extremado. 
¿Quién,  ella? 

vSí,  sí  :  ella.  Hubiera  dado  cualquiera  co^ 
sa  porque  la  hubiéseis  oído»  hablar  sobre 
este  asunto.  Su  vista  noi  puede  sufrir  a 
un  joven  ;  y  en  viendo  un  viejo'  con  un 
aspecto'  serio  se  arroba,  se  encanta...  Los 
más  viéjo?  son  para  ella  los  más  aprecia- 
bles,  y  por  lo  tantO'  advierto  a  usted  no 
procure  hacerse  más  joven  de  lo'  que  es. 
Quiere  que  a  lo'  menos  tenga  seis  doce- 
nas de  años  ;  y  aun  no  hace  cuatro  meses 
qiie  deshizO'  un  contrato  de  matrimonio'^ 
porque  el  novio  no  tenía  más  que  cin- 
cuenta y  nueve  años,  y  nO'  se  puso  los  an- 
teojos para  firmar. 
¿Por  eso  solamente? 

Sí.  No'  quiso  de  modo  algunO'  contentarse 
con  los  cincuenta  y  nueve  ;  y  a  más  es  fa- 
nática por  unas  buenas  narices  para  en- 
cargo de  anteojos. 

Tú  me  dices  unas  cosas  tan  nuevas,  que 
me  aturden. 
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Froslxa  ¡  Oh,  cuándo  lo  sabréis  todo,  entonces 
quedaréis  admirado  1  En  su  habitación 
hay  varios  cuadros  y  lárñinas  ;  ¿de  qué 
pensáis  que  son?  ;Os  parece  que  hay  al- 
go que  se  asemeje  a  Adonis,  Páris  y  sus 
semejantes?  Xo :  allí  sólo  hallaréis  ex- 
celentes retratos  de  Saturno,  del  rey  Pria- 
mo,  del  viejo  Néstor,  y  otros  de  la  ancia- 
nidad. 

Harpag.  Todo,  todo  es  admirable  en  esa  mucha- 
cha. Jamás  hubiera  pensado  tal  cosa,,  y 
celebro  infinito  que  sea  de  ese  buen  hu- 
mor. Efectivamente,  si  yo  hubiera  sido 
mujer,  jamás  hubiera  tenido  amor  a  los 
jóvenes. 

Frosína  Lo  creo  muy  bien.  Ciertamente  que  los 
jóvenes  son  bien  extraordinarios  para 
que  una  muchacha  emplee  en  ellos  su 
amor  :  todos  son  unos  trastos  ;  unos  re- 
lamidos afeminados  ;  y  sobre  todo  qui- 
siera me  dijesen  ¿qué  substancia  se  pue- 
de sacar  de  ellos? 

HarpAg.  a  la  verdad  ;  no  comprendo,  no  sé  por- 
que las  mujeres  los  aman  con  tal  extre- 
mo. 

Frosína     Es   necesario   ser  una  loca  desbaratada. 

Hallar  a  la  juventud  amable,  ¿no  es  falta 
de  talento?  ¿Qué  son  esos  jóvenes  sino 
unos  chuchumecos  atolondrados?  ¿Y-  es 
p>osible  que  puedan  amar  a  semejantes 
bichos  ? 

Harpag.  Estoy  conforme  con  tu  opinión.  Ellos, 
con  sus  calzones  muy  estrechos  y  estira- 
dos, su  gran  corbatón,  y  haciendo  salti- 
tos  y  cabriolas,  ¿no  son  una  figura  ridi- 
cula? 

Frosína  (Aplaudiendo  con  las  manos  y  dando  risotadas.)  Ex- 
celente pintura.  ;  Ah  !  ;  ah  !  Excelente. 
Qué  vengan  a  comparar  a  uno  de  esos 
hombrecillos  con  usted  :  ellos  solo  pare- 
cen alguna  cosa  cuando  están  adornados 
y  vestidos. 
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Harpag.  ¿y  qué  tal...  me  hallas  tú...  así...  di^o 
apreciable? 

Früsina  z\preciabilísimü,  y  vuestra  figura  es  una 
pintura.  Gírese  usted  un  poco. . .  ¡  Sobre 
que  no  puede  darse  una  cosa  mejor  !  Ca- 
mine usted  un  poco...  Vea  todo  el  mun- 
do qué  talle...  ese  cuerpoi  tan  desemba- 
razado y  ágil.  No...  ciertamente  que  se 
demuestra  que  en  usted  nO'  hay  ninguna 
nulidad...  ¡Viva  ese  garbo! 

Harpag.  No  tengo  achaques  a  Dios  gracias.  Sólo 
siento  una  fluxión  que  me  cae  de  cuando 
en  cuando. 

Frosina     ¡  Oh,  qué  grande  bagatela  !  Al  contrario, 
■  esa  fluxión  íe  es  a  usted  muy  útil ;  por- 

que a  la  verdad,  tose  usted  con  mucha 
gracia. 

Harpag.  (Cou  prisa.)  Dime,  dime.  ¿Mariana  no  me 
ha  visto?  ¿No  ha  puesto  cuidado  en  co- 
nocerme al  pasar  por  delante  de  mi  casa? 

Frosina  No  a  lo  que  entiendo  ;  pero  hemos  habla- 
'  do  largamente  de  usted.  La  he  hecho  un 

perfecto  retrato  de  su  persona,  de  su  mé- 
rito y  sus  gracias  ;  y  he  añadido  la  gran- 
de felicidad  de  cualquiera  que  pueda  con- 
seguir a  usted  para  su  marido. 

,Harpag,  Perfectamente  has  hecho,  y  yo  te  lo 
agradezco  mucho.  ♦ 

Frosina  -Tengo  que  hacer  a  usted  una  corta  sú- 
plica. Mi  pleito  positivamente  se  pierde 
por  faltarme  algún  dinero  (Harpagón  se 
pone  serio.),  y  usted  podría  fácilmente  ha- 
cérmelo ganar  si  quisiera  usar  de  alguna 
de  sus  •  bondades  conmigo.  Usted  no  es 
capaz  de  figurarse  la  alegría  que  ella  ten- 
drá en  verle.    (Harpagón  se  pone  alegre.)    \  Ah  ! 

¡  cuánto  le  agradará  usted  !  Y  esa  mar- 
cialidad a  la  antigua,  hará  en  su  volun- 
tad un  efecto  admirable.  Pero  sobre  to- 
do se  complacerá  de  este  arte  de  vestir, 
y  sencillez  :  yo  me  terno  que  se  volverá 
loca  ;  y  que  un  marido  de  esa  estampa 
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será  para  su  gusto  la   cosa  más  exqui- 
sita. 

Harpag.  ¿De  verdad?  Tú  me  hacés  renacer  la  ale- 
gría por  tus  palabras. 

Frosina  En  verdad,  señor  :  est^  pleito^  es  para  mí  ^ 
de  muy  g-rande  consecuencia.  (Haxpagón  ^ 
serio.  )  Me  veo  arruinada  si  lo  pierdo,  y 
una  corta  cantidad  restablecería  mis  de- 
rechos. Y  ó'  quisiera  que  usted  hubiese, 
visto  su  alegría,  oyéndome  hablar  de  us- 
ted.    (Harpagón  risueño.)      El    gUStO'    Ic  Salía 

por  los  ojos  cuando  yO'  expresaba  las  re- 
levantes cualidades  de  usted  ;  y  última- 
mente^ la  be  puesto- en  el  mayor  estado^  de 
impaciencia  para  que  se  verifique  esta 
boda  lingo,  luegoi. 

Harpag.  ¡Qué  placer  me  das!  Te  confiesoi  inge- 
nuamente que  te  debp  mil  obligaciones. 

Frosina  En  esa  atención  suplico^  a  usted  tenga  la 
bondad  de  darme  el  pequeño  socorro'  que 
le  pido.  (Harpagón  serio.)  Estc  mc  hará  feliz 
y  yo  le  seré  a  usted  eternamente  recono- 
cida. 

Harpag.  Adiós,  adiós  :  voy  a  disponerlo  todo,  to- 
do... 

Frosina  Aseguro  a  usted  que  me  sacaría  de  la  ma- 
yor necesidad. 

Harpag.     Haré  que  el  coche  esté  arreglado  en  to^ 
da  forma  para  llevaros  a  la  feria. 
.  Frosina     Jamás  volveré  a  importunar  a  usted,  por 
extrema  que  sea  mi  necesidad  :  socórra- 
me usted  ahora. 

Harpag.  Tendré  cuidado  que  la  cena  sea  tempra- 
no, para  que  no  os  haga  daño. 

Frosina     No  me  reiiuséis  esta  gracia  que  os  pido*  , 
Usted  no  podrá  creer,   señor,  el  placer 
que... 

Harpag.     Voime.  Ya  me  llaman...   Hasta  luego, 

hasta  luego-.  (Vase.) 
Frostna     ¡  Malas  viruelas  te    den,  perro   villano  ; 

vete  con  todos  los  diablos  !  ¡  El  ladrona- 
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zo,  qué  resistencia  lia  mostrado  a  todos 
mis  ataques  !  Pero  no-  ol)stante  no  quiero 
desistir  de  la  negociación.  En  todo  caso, 
tengo  el  otro  lado,  de  donde  seguramente 
sacaré  buena  recompensa. 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


Avaro. — 4 


La  misma  dccaración. 


ESCENA  PRIMERA  . 

HARPAGÓN,  CLEAiNíTE,  ELISA,  VALERIO  y  CLAUDIA,  con  una 
escoba  en  la  mano.  SANTIAGO,  PEROTE  y  MAROTO. 

Venid  acá  todos,  que  quiero  daros  mis 
órdenes,^  y  arreglar  ^  cada  uno  su  em- 
pleo. Acércate,  Claudia,  empecemos  por 
ti.  Bueno  :  tú  ya  tienes  tus  armas  en  la 
mano  :  te  encargo  todo  cuidado  en  ba- 
rrer y  limpiar  toda  la  casa  :  pero-  cuidado^ 
no  frotar  demasiado  los  muebles,  que  se 
desgantan.  A  más  de  esto  te  doy  la  co- 
misión durante  la  cena,  del  cuidado  de 
las  botellas  :  mira  que  si  falta  alguna,  o 
se  romp^,  te  la  rebajaré  de  tu  salario. 
Es  un  castigo  de  buena  policía. 
(A  Claudia.)  Marcha. 

ESCENA  II 

HARPAGÓN,    OLEAN  TE,  ELISA,    VALERIO,  SANTIAGO, 
PEROIE    y  MAROTO. 

Harpag.  Vosotros,  Perote  y  Maroto,  os  establez- 
co en  el  cuidado  de  limpiar  los  vasos,  y  de 
dar  de  beber  solo  a  los  que  tengan  sed  ;  y 


Harpag. 


Santiago 
Harpag. 
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no  conforme  a  la  costumbre  de  algunos 
lacayos  impertinentes,  que  siempre  van 
provocando^  a  las  gentes  para  que  beban 
sin  necesidad.  A  mas,  no'  los  llevéis  de 
beber  a  la  primera  vez  que  os  lo'  pidan 
y  cuando  ya  no  podáis  resistir,  mas  llevad 
siempre  mucha  agua. 

(Sí,  sí  :  el  vino  puro  se  sube  a  la  cabeza.) 
¿Quitaremos,  señor,  nuestras  rodilleras? 
Sí  ;  pero  que  sea  cuando^  veréis  venir  las 
gentes,  y  tened  atención  con  vuestras  li- 
breas. 

Ya  sabe  usted,  señor,  que  uno  de  los  de- 
lanteros de  mi  chupa  está  cubierto^  de  una 
grande  mancha  de  aceite. 
Y  que  mis  calzones  tienen  un  agujero^  de- 
trás, que  hablando'  con  respe tO'  se  me  ve. 
Poco  a  poco  :  tú  colócate  contra,  la  pared 
de  espaldas,  y  preséntate  siempre  por  de- 
lante a  todos.  (Dará  lecciones  a  Perote,  enseñán- 
dole cómo  ha  de  tapar  la  mancha  con  el  sombreTO.) 

ESCENA  III 

HARPAGÓN,  OLEANTE,   ELISA,   VALERIO  y  SANTIAGO. 

Harpag.  Hija  mía  :  tú  tendrás  cuidado'  con  loi  que 
sacarán  de  la  mesa,  y  que  no  se  extravíe. 
Esto  es  propio  del  cuidado  de  las  señori- 
tas. Y  sobre  todo,  prepárate  a  recibir  al 
dueño  mío,  que  te  ha  de  venir  a  visitar, 
y  para  ir  a  la  feria  :  ¿entiendes  lo  que  te 
digo? 

Elisa         Sí,  padre  mío. 

ESCENA  IV  • 

HARPAGÓN,  CLEANTE,  VALERIO   y  '  SANTIAGO. 

Harpag.  Y  tú,  hijo  mío  afeminado,  a  quien  tengo 
la  bondad  de  perdonar  la  pasada  histo- 
ria, no  me  vengas  poniendo  mal  ceño. 


Santiago 

Maroto 

Harpag. 

"Perote 

Maroto 
Harpag. 
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Cleante  Yo,  padre  mió,  ¿mal  ceño?  ¿Y  por  qué 
causa  ? 

Harpag:  ¡Ahí  ¡  ah  !  Bien  sabemos  lo'  que  pasa 
por  los  hijos  cuando  se  vuelven  a  casar 
sus  padres,  y  con  qué  ojos  diabólicos  mi- 
ran a  sus  madrastras.  Pero  si  quieres  que 
yo  olvide  enteramente  tus  desarreglos,  te 
encargO'  de  poner  buen  semblante  a  aque- 
lla persona,  y  hacerla  todas  las  atencio- 
nes imaginables. 

Cleante  Para  deciros  verdad,  no  podré  prometer 
ni  cumplir  mucho  agrado^  al  verla  venir 
como  madrastra.  Mentiría  si  dijese  lo 
contrario  ;  perO'  por  lo  que  toca  a  recibir- 
la bien,  y  de  presentarla  buen  rostro,  os 
lo  prometo  por  vos,  por  mí  y  por  ella  ;  j 
así  quedará  satisfecho  este  capítulo. 

Harpag.     Cuidado  con  losque  corresponde. 

Cleante  Usted  verá  que  no  le  daré  motivo  de 
queja. 

Harpag.     Así  obrarás  cuerdamente. 


ESCENA  V 

HARPAGÓN,    VALERIO   y  SANTL\GO. 


Harpag. 


Santlago 


Harpag. 

Santiago 
Harpag. 

Santlago 

Harpag. 

Santiago 

Harpag. 


\'alerio,  ayúdame  sobre  este  punto.  Aho- 
ra bien,  Santiago  ;  acércate  :  te  he  guar- 
dado para  el  último. 

¿Cómo  me  quiere  usted  hablar,  como  co- 
chero O'  como'  cocinero?  pues  tengo-  am- 
bos empleos.  - 
A  todos  dos  hablo. 
¿  PerO'  a  cuál  de  los  dos  el  primero  ? 
Al  cocinero. 

Espere  usted  un  poco,  si  no  es  molestar- 
le.   (Se  quita  la  librea  y  aparece  vestido  de  cocinero.) 

^ Qué  diablo  de  ceremonia  es  esa? 
Ahora  hable  usted  lo  que  quiera. 
Tengo  precisión  de  dar  (^stíi  iK^rl^.  ;!na 
cena. 
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Valerio 


Santiago 

Valerio 

Santiago 


wSaxtíago    (¡  Oh  qué  maravilla  !  sin  duda  lleg-ó  cl  fin 

del  mundo.)  . 
Harpag.      Dime  :  ¿nos  dar/is  buena  cena? 
Santiago    Sí,  si  me  das  mucho  dinero. 
Harpag.     (Eafadándosc.)    Dale,  dale :  siempre  dinero. 

Parece  que  no  halláis  otra  cosa  que  decir, 
que  dinero,  dinero,  dinero.  Ellos  nO'  tie- 
nen otra  voz  que  se  les  caiga  de  la  boca 
sinoi  dinero.  Siempre  hablar  de  dinero.  Esa 
es  su  arma  ofensiva  ;  el  dinero. 
No  he  visto  una  respuesta  más  impertinen- 
te que  la  que  ha  dado.  ¡  Qué  maravilla  dar 
una  gran  mesa  a  fuerza  de  dinero  !  Eso 
.  lo'  hace,  cualquiera  por  poco-  talento'  que 
tenga  :  la  gracia  está  en  ser  espléndido 
con  poco  gasto. 
¿Esplendidez  con  poco  dinero? 
Sí.  . 

(A  Valerio.)  A  fe  mía,  señor  mayordomo, 
que  le  seríamos  deudores  si  nos  manifes- 
tase un  tal  secreto,  y  a  mí  particularmen- 
te, tomándose  mi  oficio-  de  cocinero,  ya 
que  usted  se  entremete  en  todo  para  ser 
el  factótum. 
Harpag.  Calla.  ¿Qué  será  necesario? 
Santiago  Ahí  tiene  usted  señor  a  su  superintenden- 
te que  dará  una  espléndida  mesa  con  poco 
dinero. 

Harpag.     Dejemos  dimes  y  diretes  :  quiero  que  me 
respondas. 

vSantíago    ¿Cuántos  serán  ustedes  de  mesa? 
Harpag.     Seremos  ocho'  o  diez  ;  pero  no  cuentes  más 

que  con  ocho  ;  porque  la  comida  de  ocho 

sirve  para  diez,  y... 
Valerio     Es  evidente  e  indubitable. 
Santiago     (Haciendo  su  cuenta.  )    Según  eso,  serán  preci- 
■  sos  cuatro  platos  de  legumbres,  y  cinco 

platos...  fritos,  entrados... 
Harpag.     Qué  veneno.  Eso  es  dar  una  mesa  a  todo 

el  pueblo. 
Santiago    Un  asa... 
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Harpag.     (Tapándole  la  boca.).  ¡  Ah,  traidor  :  tú  quieres 

destruir  mi  caudal  ! 
Santiago  Past... 

Harpag.        (Tapándole  ia   boca.)     ¿Auo  IIIIIS  ? 

\\\LERio  (A  Santiago.^  ^*  Que  tciiéis  deseos  de  que  re- 
vienten los  convidados?  ¿Nuestro  amo  ha 
convidado  acaso  las  gentes  para  asesinar- 

^  las  a  fuerza  de  viandas?  Id  un  poco  a  leer 

los  preceptos  de  la  salud,  y  preguntad  a 
los  médicos  si  liay  cosa  más  perjudicial 
al  hombre  que  la  comida  con  exceso. 

Harpag.     La  razón  te  sobra. 

\'alerio  Sabed,  Santiago,  vos  y  vuestros  camara- 
das,  que  es  la  destrucción  de  la  especie 
una  mesa  llena  de  viandas  :  que  para  mos- 
trarse nuestro  amo  amigo  de  los  que  con- 
vida, es  preciso  que  reine  la  frugalidad, 
y  que  siguiendo  la  sabia  sentencia  anti- 
gua :  es  preciso  comer  para  vh'ir,  y  no 
z'k'ir  para  comer. 

Harpag.  ¡  Qué  bien  dicho  I  ;  Qué  sentencia  !  Acér- 
cate, que  te  quiero  dar  un  abrazo  por  esa 
agudeza.  La  mejor  sentencia  que  he  oído 
en  mi  vida  es  :  es  preciso  vivir  para  córner, 
y  }w  comer  para  vi...  Yo  me  equivoco. 
¿Cómo  lo  has  dicho? 

A'alerio  Que  es  preciso  com.er  para  vivir,  y  no  vivir 
para  comer. 

Harpag.     (a  Santiago.)  Sí  :  ¿lo  oyes?  a  vaierio.)  ¿Qué 

grande  hombre  dijo  esta  sentencia? 
\\\LERio     iFué  sin  duda  Catón. 

Harpag.  Acuérdate  de  escribirme  esas  palabras  de 
Cartón j  que  las.  quiero  hacer  grabar  con 
letras  de  oro  sobre  la  chimenea  de  mi 
sala. 

Valerio  Está  bien,  no  me  olvidaré.  Para  la  cena 
dejadme  haper  ;  vo  lo  arreglaré  todo  como 
conviene. 

Harpag.     Queda  a  tu  cuidado. 

Santiago    Mejor  :  así  tendré  menos  trabajo. 

Harpag.  (a  Vaieno.)  Serán  preciso  algunas  cosas 
que  satisfacen  mucho,  se  come  poco  :  al- 
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gunas  judías  con  bastante  grasa:  algún 
pastel,  etc. 

Usted  descuide  enteramente  sobre  mi  vigi- 
lancia. 

Ahora,  pues,  Santiago,  es  necesario'  lim- 
piar el  coche. 

Esperad.  (Se  pone  la  librea.)  Eso  se  dirige  al 
cochero.  Decid  ahora. 
Digo  que  es  forzoso  limpiar  el  coche  y 
tener  los  caballos  prontos  para  llevar  a  la 
feria  a... 

¿Los  caballos?  A  fe  mía  que  están  impo- 
sibilitados de  andar.  Lo  que  convendría, 
sería  trabajar  mucho  y  comer  más.  Los 
pobres  animales  sufren  unas  abstinencias 
de  parte  de  usted  que  es  una  compasión, 
de  que  resulta  que  tienen  más  bien  la  for- 
ma de  fantasma  que  de  caballos. 
Su  enfermedad  consiste  en  no  trabajar- 
los. 

Si  no  hacen  nada,  señor,  tampoco  comen 
nada.  El  corazón  me  traspasa  la  lástima 
de  verlos  tan  extenuados  ;  porque  a  la  ver- 
dad mi  terneza  los  mira  con  tanta  com- 
pasión como  si  yo  mismO'  fuera  ;  y  para 
ayudarlos  en  algo  me  lo  quito  diariamen- 
te de  la  boca.  Es  necesario  ser  de  un  na- 
tural durísimo  para  no  tener  piedad  de  su 
prójimo. 

¡  Oh  !  el  trabajo  no  es  grande  de  ir  desde 
aquí  a  la  feria. 

Yo,  señor,  no  tendré  valor  de  guiarlos,  y 
,  cargaría  mi  conciencia  de  castigarlos  con 
el  látigo  en  el  estado  en  que  se  hallan. 
¿Cómo  quiere  usted  lleven  el  coche,  si  no 
pueden  tenerse  de  pie? 
Señor  :  yo  encargué  a  Toribio,  el  vecino, 
que  lleve  el  coche,  y  a  más  no  vendrá  mal 
para  servir  a  la  cena. 

Sea  enhorabuena.  Más  me  estinio  que 
mueran  bajo  la  mano  de  otro,  que  no  bajo 
la  mía. 
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Harpag. 

Santiago 


Harpag. 
Santiago 

Harpag. 
Santiago 

Harpag. 


Santiago 


(Cnu  ironía.)  El  Hucvo  mayoi'domo  es  útlÉ 
para  todo  lo  necesario.  ^ 
Paz,  paz. 

Señor,  no  tengo  genio  de  sufrir  lisonjea 
ros  ;  y  yo  veo  que  todo  lo  que  hace  coa 
el  pan,  el  vino,  la  leña,  la  sal,  las  velas,i 
solo'  lo  hace  para  adular  y  hacer  a  usted 
la  corte.  Yo  rabio  con  estas  cosas  :  ya  es-; 
toy  enfadado  de  oir  lo  que  dicen  de  usted 
todos  los  días  gentes  :  siento  mucha  ter- 
neza por  usted,  y  seguramente  después  de 
los  caballos  es  usted  lo  que  amo^  más. 
¿  Podré  saber  qué  es  lo  que  dicen  de  mí  ? 
Si  usted  no  se  enfadara,  no  habría  incon 
veniente. 

No  :  no  me  enfadaré. 

Usted  "perdone  :  no  lo  diré,  porque  sé  que 
usted  se  irritará  con  exceso. 
No  :  de  ninguna  manera.  Al  contrario',  me 
darás  particular  gusto,  porque  estoy  de- 
seoso de  saber  cómo  hablan  de  mí. 
Pues  que  usted  lo  quiere,  le  diré  franca- 
mente :  que  todo  el  mundo-  se  burla  de, 
usted  :  que  por  todas  partes  nos  ridiculi- 
zan a  todos  los  de  casa,  por  usted  :  que 
no  tienen  mayor  gusto  que  retratarle  con 
los  más  feos  colores,  y  descubrir  todas 
sus  faltas.  Unos  dicen  que  ha  hecho  us- 
ted imprimir  Almanaques  particulares  pa- 
ra su  casa,  en  que  duplica  las  cuatro  tém- 
poras del  año,  y  las  vigilias,  para  apro-j 
vecharse  de  las  abstinencias,  con  que  nos 
mata  de  hambre.  Otros  afirman  que  hay, 
repetidas  experiencias  que  todos  los  que 
tienen  sabañones  se  los  curan  radicalmen- 
te solO'  con  entrar  en  el  portal  de  su  casa, 
pues  no  com-iendo  ninguno  en  ella,  los 
sabañones  se  escapan  a  otros,  ya  que  no 
pueden  comer  a  los  que  se  refugian  a  este 
asilo.  Algunos  afirman  que  para  no  dar" 
aguinaldos  a  la  familia  en  tiempo  de  Na- 
vidad, prepara  usted  ocho  días  antes  mil 
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Harpag. 

Santiago 

Harpag. 


querellas  contra  todos,  y  dos  mil  enfados, 
con  lo  que  se  liberta  de  regalarnos  como 
debe  y  es"  costumbre.  Hay  quien  dice  mató 
usted  un  gato  del  vecino,  porque  se  co- 
mió los  desperdicios  de  un  poco  de  car- 
nero guisado,  que  nadie  lo'  quería.  Otro 
dice  que  el  cochero  que  tuvO'  usted  en  una 
ocasión,  habiéndole, hallado  que  quitaba  el 
pienso  á  los  caballos,  y  no  habiéndolo'  co- 
nocidoi,  le  dió  a  usted  una  paliza  comple- 
tísima, que  usted  la  sufrió  por  no  descu- 
brir su  ruindad.  En  fin  ¿quiere  usted  le 
diga  más?  No  hay  chiste  y  fábula  ridi- 
cula de  que  no  seáis  el  sujetO'  que  la  re- 
presenta. Y  últimamente  jamás  hablan  de 
usted  sino  bajo  los  nombres  de  avaro,  vi- 
llano, ruin,  garabato,  etc. 

(Sacude    a  Santiago.)    TÚ   CrCS  Un  pícaro  brU- 

to,  un  ladrón,  un  infame  e  imprudente. 
¿Por  qué  me  sacude  usted?  Ya  lo'  había, 
yo  adivinado'  que  se  enfadaría,  y  usted 
aseguraba  que  no.  Usted  tiene  la  culpa 
de  que  le  haya  dicho  las  verdades. 
(Yéndose  enfiidadc  )  Así  aprenderás  a  hablar. 


ESCENA  VI 


VALERIO  y  SANTIAGO. 

Valerio  (Riéndose.)  ;  Ah,  ah,  wSantiago,  qué  mal  te 
pagan  tu  sinceridad  ! 

Santiago  Usted,  señor  fantasma  y  moderno  mayor- 
domo, que  se  hace  el  hombre  de  mérito  : 
poco  a  poco'  con  eisas  burlas  :  métase  us- 
ted en  sus  negocios  ;  y  ríase  cuandO'  dis- 
frute igual  satisfacción  y  beneficio. 

Valerio  (Burlándose.)  Señor  Santiago,  ten  cachaza  y 
nO'  te  enfades. 

Santiago  (Este  me  parece  gallina  :  quiero  hacer  de 
guapo,,  y  si  es  tan  tonto  que  me  llega  a 
temer,  le  trasladaré  la  data  de  mi  amo.) 
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Valerio 

Santiago 

Valerio 

Santiago 

Valerio 

Santiago 

Valerio 

Santiago 
Valerio 

Santiago 

Valerio 

Santiago 

Valerio 

Santiago 

Valerio 

Santiago 

Valerio 


Santiago 


(En  alta  voz.)  ¿Sabe  ustcd,  señor  risueño, 
que  yo  no  me  río  ;  y  que  si  usted  repite  su 
burleta  le  haré  reir  dfe  gana? 

(Santiago  hace  ir  retirando  a  Valerio  hasta  el  fondo 
del  teatro  amenazándole.) 

Poco  a  poco,  señor  Santiago. 
¿Qué  poco  a  pocO'  ni  qüé  alforjas?, 
Estémonos  quietos. 
Sois  un  grande  impertinente. 
Señor  don  Santiago. 

No  vale  el  señor  ni  el  don  para  un  bufón  ; 
si  tomo'  un  garrote  le  limpiaré  el  polvo. 

(Enfadándose  hace  ir  hacia  atrás  a  Santiago.)  .•Có- 
mo se  entiende,  con  un  garrote? 
Yo  no  hablo  de  eso. 

¿Sabes  tú,  gran  bestia, -que  soy  hombre 

para  sacudirte  mil  palos? 

No-  la  pongo  en  duda. 

¿Qué  eres  tú  sino^  un  trasto,  cocinero? 

Demasiado-  que  lo'  sé.  ' 

¡  Qué  !  ¿  aun  nO'  me  conoces  ? 

¡  Oh  !  sí,  sí.  . 

¿Tú  has  dicho  que  me  sacudirías? 

Era  de  burlas. 

Esas  burlas  usarlas  con  otro«.  (Sacude  con  un 
palo  a  Santiago.)  Así  aprenderás  que  no  eres 
bueno  para  bufón. 

Llévese  el  diablo  la  sinceridad  :  ¡  qué  ofi- 
cio' tan  maldito^ !  lo  renuncio  para  siem- 
pre, y  desde  ahora  en  adelante  para  se- 
guir la  moda,  no'  quiero  decir  más  verdad. 
De  mi  amo  aun  llevo  con  paciencia  los 
palos;  perO'  de  este  señor,  nuevo'  mayor- 
domo, si  me  puedo'  vengar  me  vengaré. 


ESCENA  VII 

MARIANA,  FR0STNA  y  SANTIAGO. 


Frosina     ¿Sabes,  Santiago,  si  tu  amo  está  en  casa? 
Santiago    Mis  costillas  aseguran  que  está. 
Frosina     Dile  que  estamos  aquí. 
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ESCENA  VIII 

MARIANA  y  FROSINA. 


Frosina  mía,  me  hallo  en  un  cruel  esta- 
doi ;  y  si  he  de  decir  mi  pesar,  siento  mu- 
cho esta  presentación. 
¿  De  qué  nace  esg.  inquietud  ? 
¡  Ay  de  mí  !  ¿por  qué  meio'  preguntáis? 
¿  No  comprendéis  el  sobresalto*  de  quien  se 
halla  próxima  a  ver  el  suplicio  a  que  va 
a  ser  libada? 

Bien  veo  que  para  morir  con  gusto  no  es 
Harpagón  el  suplicio  que  quisierais  esco- 
ger :  conozco  en  vuestros  ojos  que  ese  jo- 
ven rubio  de  quien  me  habéis  hablado',  ocu- 
pa demasiado'  vuestroi  pecho. 
Si,  Frosina  :  es  una  cosa  que  noi  puedo  ol- 
vidar :  sus  visitas  llenas  de  atención  y  res- 
peto' que  ha  hecho'  en  casa  han  interesado 
demasiado'  mi  alma. 
¿X  sabes  quién  es? 
No,  ciertamente  ;  pero'  si  sé  que  su  aire  y 
gracia  es  propio  para  hacerse  amar  :  que 
si  estuviera  en  mi  mano  sería  preferido*  a 
todo  el  mundo  ;  y  que  no  es  quien  menos 
contribuye  para  que  mi  tormento'  sea  el 
más  insufrible. 

Siempre  esos  rubios  son  agradables,  y  to- 
do lo.  hacen  perfectamente  ;  pero,  la  ma- 
yor parte  son  falsos  :  mucho  mejor  será 
para  vos  escoger  un  viejo'  que  os  haga 
rica.  Es  verdad  que  el  gustoi  nO'  se  une 
con  facilidad  a  esta  elección,  y  que  trae 
consigo  ciertas  penas  y  melancolías  ;  pe- 
ro esto,  no  puede  durar,  y  su  muerte, 
creedme,  os  pondrá  en  breve  en  estado 
de  elegir  a  vuestro  gusto,  con  que  repa- 
raréis el  actual  pesar. 
Amiga  mía  :  es  un  triste  recurso  cuando 
la  felicidad  ha  de  suceder  al  deseo  de  la 


muerte  de  otro  ;  pues  la  muerte  no  suek 
secundar  nuestros  proyectos. 

Frosina  ¿Se  burla  usted?  No  se  case  sino  con  la 
condición  de  dejarla  luego  viuda,  debien- 
do este  ser  el  principal  artículo»  del  con- 
trato.  Será  posible  que  no»  muera  antes  de< 
tres  meses.  Hételo  aquí  que  llega. 

Mariana     ¡  Ah,  Frosina,  y  qué  rara  figura  ! 


ESCENA  IX 


HARPAGON,  MARIANA  y  FROSINA. 


Harpag. 


FrOSIxNA 


Harpag. 


(A  Mariana.)   No'  OS  ofcnda,  hcrmosura,  si 
a  vos  me  acerco  con  anteojos.  Bien  conoz-  ^ 
CO'  que  vuestras  gracias  no  necesitan  'de  ^ 
este  auxilio  a  mi  vista  ;  pero-  lo'  hago^  por-  J 
que  con  anteojos  se  observan  los  astros  ; 
saliendo  por  fiador,  no  solo  que  sois  un 
astro,  sino  el  astro  más  hermoso  que  hay 
en  el  país  de  los  astros.  Frosina,  no^  me 
responde  :  sin  duda  el  gozo  de  verme  la 
interrumpe  las  palabras. 
Que  está  sorprendida,  es  bien  visible  ;  a 
más  que  las  doncellas  tenemos  rubpr  de 
manifestar    de   repente  los  sentimientos 
del  alma. 

(A  Frosina.  )  Tienes  mucha  razón,  (a  Maria- 
na.) Hermosa  niña,  mi  hija  viene  a  salu- 
dar a  usted. 


ESCENA  X 

HARPAGON,  ELISA,  MARIANA  y  FROSINA. 


Mariana 
Elisa 


Harpag. 


Tarde  cumplo  con  tan  bella  visita. 
Me  habéis  ganado,  señora,  por  la  mano,, 
si  no  he  hecho'  obligación  en  haberos  avi- 
sado :  disimulad  os  pido'. 
Usted  reparará  que  es  muy  alta,  mas 
siempre  mala  yerba  crece  mucho. 
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(Bajo  a  Frosina.)  ¡  Qué  hombrc  tan  desagra- 
dable ! 

(A  Frosina.)   ¿  Qué  dicc  la  hcrmosa  ? 
(A  Piaa-pagón.)    Que  OS  halla  admirable. 
Grande  honor  me  hacéis,    adorable  her- 
mosura. 

(  ¡.  Qué  animal  !  ) 

De  vuestra  opinión  quedo  rcconocidísi- 
mo'. 

(Va  no  le  puedo  sufrir.) 


ESCENA  XI 

HARPAGÓN,    MARIANA,  ELISA,  OLEANTE,  VALERIO, 
FROSINA,   PEROTE   y  MAROTO. 


Ved  aquí  mi  hijo,  que  os  viene  a  cumpli- 
mentar. 

(Bajo  a  Frosina.)  \  Ah,  Frosiua,  qué  encuen- 
troi !  Ese  es  justamente  de  quien  yo'  te  he 
hablado. 

(A  Mariana.)  Es  prcciosa  avcutura. 
.(A  Mariana.)  Bien  prcvcO'  quc  ustcd  se  ad- 
mira de  verme  con  dos  hijos  tan  gran- 
des ;  pero  lueg-o  me  desharé  de  ellos. 
(A  Mariana.  )  Señora  :  a  deciros  la  verdad 
de  mi  pechos  esta  aventura  nO'  me  la 
aguardaba.  *No  fué  poca  mi  sorpresa 
cuándo  mi  padre  me  anunció  el  designio 
que  había  formado. 

Lo  mismo  puedo  deciros.  Este  imprevisto' 
encuentro'  me  ha  sorprendido'  tanto  como^ 
a  vos,  por  no  estar  preparada  de  seme- 
j.ante  aventura. 

Ciertamente  que  mi  padre,  señora,  no' 
podía  hacer  elección  más  acertada,  y 
aunque  el  honor  de  veros  me  sea  de  una 
sensible  alegría,  sin  embargo  no  me  go- 
zo del  designio  que  habéis  formado  de  ser 
mi  madre.  Mi  cumplimiento'  para  con  us- 
ted, es  de  muy  difícil  desempeño    y  el  tí- 
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tillo  no  es  de  modo  alguno  el  que  yo  os 
deseo.  Este  discurso  parecerá-  a  los  ojos 
de  algunos  poco  racional  ;  pero  estoy  se- 
guro que  usted  no  errará  en  darle  su  va- 
lor, y  que  este  matrimonio-  le  será  a  usted 
fácil  conocer  que  me  ha  de  ser  de  suma 
repugnancia  :  que  usted  no ,  puede  igno- 
rar, sabiendo  quién  yo  soy,  cuánto  debe 
oponerse  a  mis  verdaderos  intereses  ;  y 
que,  con  permiso  de  mi  padre,  no  extra- 
ñará la  diga,  que  si  las  cosas  dependiesen 
de  mi  arbitrio  no  se  haría  este  himeneo. 

Harpag.  Véase  aquí  un  cumplimiento'  bien  intem- 
pestivo. ¿Para  qué  hacerla  esa  confesión? 

Mariana  Y  yo,  para  responderos,  sólo  os  diré,  que 
las  cosas  son  ^del  todo  iguales  :  que  si  te- 
néis repugnancia  en  verme  vuestra  ma- 
dre, no  la  tengo  menos  en  que  seáis  mi 
hijo'.  No  creáis,  os  lo  suplico,  sea  yo 
quien  solicite  daros  este  pesar.  Me  sería 
muy  sensible  daros  la  menor  pena  ;  y  que 
si  fuese  mi  poder  absoluto,  jamás  entrar 
ría  en  un  himeneo  que  os  cause  pesar. 

Harpag.  Viva  :  tiene  razón.  A  necios  cumplimien-^ 
tos  corresponde  igual  respuesta.  Hermo- 
sa mía,  os  pido'  perdón  de  la  necedad  de 
mi  hijo  :  es  un  tonto  que  aun  no  entiende 
el  sentido  de  las  palabras  que  profiere. 

Mariana  Os  aseguro  que  sus  palabras  no  me  han 
ofendido  ;  muy  al  contrario,  quedo  reco- 
nocida de  sus  verdáderos  sentimientos. 
Me  es  muy  grata  su  confesión  ;  y  si  hu- 
biera hablado  de  otro  modo,  le  apreciaría 
menos. 

Harpag.  La  suma  bondad  vuestra,  señora,. ha  sa- 
bido disimular  sus  faltas.  Con  el  tiempo 
será  más  prudente,  y  veréis  cómo  cambia 
de  opinión. 

Cleante     No,  padre  mío  :  no  soy  capaz  de  cambiar-  - 
la  en  esto  ;  y  vn  prueba  os  pido,  señora, 
jo  creáis. 
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Harpaí;.  ¡  Ks  mucha  su  extravagancia  !  Y  aun  lo 
repilO' :  ¿  se  vió  tal  necedad  ? 

Cleante  ¿Quiere  usted  haga  traición  a  mi  cora- 
zón? 

Harpag.     Dale,  dale...  ¿no  cambiarás  el  discurso? 

Cleante  Pues  queréis,  señor,  que  hable  de  otro 
modo  ;  permitidme,  señora,  que  haciendo 
aquí  el  papel  de  mi  padre,  os  confiese  que 
nO'  he  visto  en  el  mundo  cosa  más  precio- 
sa que  vos  :  que  nada  creO'  puede  ig'ualar 
a  la  dicha  de  agradaros  ;  y  que  el  título 
de  esposo  vuestro  es  una  gloría  y  una  fe- 
licidad que  yo  preferiría  al  destino  de  los 
grandes  príncipes  de  la  tierra.  Sí,  señora, 
la  dicha  de  poseeros  es  a  mi  penetración 
la  mayor  de  todas  las  fortunas  ;  el  fin  y 
término  de  mi  ambición.  Nada  hay  que 
no  sea  yo  capaz  de  hacer  para  una  con- 
quista tan  preciosa  ;  y  los  mayores  obs- 
táculos no  serían... 

Harpag.     Hijo  mío,  tranquilízate,  tranquilízate. 

Cleante  Es  una  atención  que  de  parte  de  usted 
hagO'  a  esta  señora. 

Harpag.  Gracias,  gracias.  Tengo-  una  lengua  para 
explicarme,  y  no'  os>  necesito  para  intér- 
prete mío.  Sillas,  sillas. 

Frosina  No,  no- ;  será  mejor  que  desde  luego  va- 
yamos a  la  feria  para  volver  temprano,  y 
tener  después  todo  el  tiempo-  necesario 
'    para  entretenernos. 

Harpag.  (a  Perotr.)  Que  pongan  los  caballos  al  co- 
che. 


ESCENA  Xn 

HARPAGÓN,   MARIANA,  ELISA,   CLEANTE,  VALERIO 
y  FROSINA. 


Harpag. 


(A  Mariana.)  ^  SupHco  a  ustcd  mc  pcrdonc, 
hermosa  mía,  si  he  faltado  en  no  tener 
ahora  algún  pequeño  agasajo  que  darla. 
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ClI' AX  TK  Ya  lo  he  provisto  y  previsto'  yo  todo,  por- 
que he  hecho  traer  de  parte  de  usted  con- 
fituras de  naranjas,  citrones  y  otras  es- 
pecies. 

Harpag.     (A  Valerio.)   Valcrio,  ¿ qué  es  esto? 

Valerio     (A  Harpagón.)   Ha  perdido  la  cabeza. 

Cleante  Qué,  padre  mío,  ¿cree  usted  que  este  no 
sea  suficiente  ?  La  señora  tendrá  la  bon- 
dad de  excusar  la  cortedad. 

Mariana  Esto  para  mí  no  era  de  modo  alguno^  ne- 
cesario. 

Cleante  ¿  vistO'  usted,  señora,  un  diamante  de 
mayor  brillo  que  el  que  ve  usted  en  el  de- 
do'  de  mi  padre?  "  • 

Mariana     Ciertamente  que  brilla  mucho. 

Cleante       (Quita  la  sortija  del  dedo  de   sti  padre  y  se  la  da  a 

Mariana.)   Ahora  sí  que  está  en  bellas  ma- 
nos. Admita  usted  esa  expresión  que  la 
hace  mi  padre. 
Harpag.  ¿Yo? 

Cleante     ¿No  es  cierto,  padre  mío,  que  usted  de- 
sea que  la  señora  lo  conserve  en  su  poder, 
para  sig'noi  de  vuestrO'  amor? 
'  Harpag.      (Bajo  a  su  hijo.)   ¿Qué  es  loi  que  haces? 

Cleante  (a  Maxia^ia.)  Vea  usted, cómo'  se  mata  a  ha- 
cerme señas  para  que  la  obligue  a  usted 
a  aceptarlo. 

Mariana     Yo  no  quiero  que... 

Cleante     (a  Mariana.)   ¡  Usted  se  burla  !  No  lo  vol- 
verá a  tomar. 
Harpag.     ( ¡  Yo'  rabio  !  ) 
Mariana     No  quisiera  que... 
Cleante"    No  tengas  duda  alguna. 
Harpag.     ( ;  El  diablo  te  lleve  ! ) 
Cleante     Vea  usted  comO'  siente  que  lo  rehuse. 
Harpag.     ( ¡  Ah  traidor  ! ) 

Cleante     (a  Maiiana.)  ¿Ve  usted  como  se  desespera? 
Harpag.      (Bajo,  amenazando  a  su  hijo.)    ;  Oh,  gran  ver- 
dugo ! 

Cleante  Padre  mío,  no  consiste  en  mí*.  Bien  ve 
usted  que  hago^  cuánto  es  posible  para 
obligarla  a  que  lo  tome. 


HaRPAG.        (Erijo  a   su  hijo,  con  cólrra.)     ¡  Ah,   qué  bribón  ! 

Cleante  (A  Mariana.)  Señora,  usted  es  la  causa  de 
que  mi  padre  se  enfade,  porque  no  sé  per- 
suadirla a  que  admita  la  sortija.  Quéde- 
se usted  con  eMa  para  no»  verle  morir  con 
el  dolor  de  verla  en  su  dedo.' 

HaRPAG.        (Bajo  a  su  hijo,  con  los  mismos  gestos.)    ¡  Ah,  g"ran 

infame,  ¿qué  dices? 
Cleante     (a  Mariana.)   Ya  tiene  los  síntomas  de  una 
enfermedad  mortal.   Señora,   no;  resista 
usted  más  en  admitirlo^ :  por  caridad,  por 
caridad. 

Frosina     (A  Mariana.)    ¡  Dios  mío',  qué  resistencia  ! 

Guarde  usted  la  sortija,'  pues  que  el  señor 

lo  pide  y  lo  quiere. 
Mariana     Bien  está  :    me  quedaré    con  ella  para 

que  no-  tome  enojo ;  pero  la  conservaré 

para  devolvérsela  en  otrO'  tiempo. 


ESCENA  XIII 

HARPAGÓN, .  MARIANA,  CLEANTE,  ELISA,  VALERIO, 
FROSINA  y  PEROTE.  ^ 

Perote      Señor,   aquí  hay  un  hombre  que  quiere 

hablar  a  usted. 
Harpag.     Dile  que  vuelva,  que^  estoy  ocupado. 
Perote      Me  ha  dicho  que  trae  dinero. 
Harpag.     (a  Mariana.)   Perdonad,  señora,  que  luego 

vuelvo'. 


ESCENA  XIV 

HARPAGÓN,  MARIANA,  ELISA,  CLEANTE,  VALERIO, 
FROSINA   y  MAROTO. 


Maroto        (Corriendo  hace  caer  a  Harpagón.)     Señor-. . . 

Harpag.     ¡  Muerto  soy  ! 

Cleante     Padre  mío,  ¿qué  es  eso?  ¿Se  ha  hecho 
usted  mal? 
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Harpag.  Este  traidor  sin  duda  ha  sido  pagado  por 
mis  deudores  para  asesinarme. 

Valerio     (a  Harpa^rón.)  Eso  no  será  nada. 

Maroto  (A  Harpagon.)  Señor,  pido  a  usted  perdón  : 
creí  hacer  bien  en  venir  corriendo  a... 

Harpag.     Gran  verdugo,  ¿qué  vienes  a  hacer  aquí? 

Maroto  A  decirle  que  los  caballos  están  deshe- 
rrados. 

Harpag.     Que  los  lleven  luego  a  casa  del  mariscal. 

Cleante  ínterin  que  los  hierran,  haré  por  usted, 
padre  mío,  los  honores  de  la  casa,  y  lle- 
vando a  la  señora  al  jardín,  la  haré  dar 
el  refresco. 

ESCENA  XV 

HARPAGÓN  y  VALERIO. 


Harpag. 


Valerio 
Harpag. 


\'alerio,  ten  el  ojo  listo  a  todo,  y  cuida 
con  la  mayor  atención  de  salvar  todO'  lo 
que  puedas  de  los  dulces,  para  devolver- 
los a  la  tienda. 

Descanse  usted  en  mi  cuidado. 

;  Hijo  impertinente  !    ¡  Sin   duda   te  has 

propuesto  arruinarme  ! 


telón 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


La   misma  decoración. 

ESCENA  PRIMERA 

CLEANTE,   MARL^NA,   ELISA    y  FROSINA. 


Cleaxte  Entremos  aquí,  estaremos  mucho  mejor, 
y  no  tendremos  a  nuestra  inmediación 
quien  escuchando  nos  prive  la  hbertad. 

Elisa  Sí,  señora  :  mi  hermano  me  ha  confiado 
el  amor  que  tiene  a  usted.  Yo  sé  los  pe- 
sares y  disgustos  que  pueden  ocasionar 
estos  sucesos,  y  os  aseguro  con  toda*  mi 
terneza  el  interés  de  vuestra  felicidad. 

Mariana  El  dulce  consuelo  de  ver  mezclada  en 
mis  dichas  a  una  persona  como  usted  me 
reanima  :  la  suplico  encarecidamente  con- 
serve para  mí  perpetuamente  esa  amistad 
capaz  de  quitar  las  amarguras  de  mi  cruel 
fortuna. 

Frosixa  ¡  Qué  desgracia  tan  grande  para  ustedes 
no  haberme  advertido  antes  este  interés  ! 
Yo  hubiera  quitado  a  ustedes  ese  motivo 
de  pesar,  y  el  asunto  estaría  en  el  día  en 
bien  contraria  posición. 

Cleaxte  -;Qué  quieres  que  fe  diga?  Mi  fatal  desti- 
no lo  quiere  así.  Hermosa  Mariana,  ¿qué 
resolución  es  la  vuestra? 

]\ÍARL\XA  ;  Ay  de  mí  I  ;  Estoy  en  libertad  para  ha- 
cer mi  gusto?   En  la  dependencia  en  que 
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me  hallo,  ¿puedo  formar  ning-ún  útil 
proyecto? 

Cleante  ¿Qué,  sólo  tengo  por  apoyo  en  vuestro 
corazón  unos  deseos?  ¿No  existirá  una 
piedad  activa?  ¿No  mereceré  un  socorro 
de  vuestra  bondad?  ¿Ningún  afectO'  en 
acción? 

Mariana  ¿Y  sé  yo  acaso  responderos  a  eso?  Po- 
neos en  mi  lugar  y  reflexionad  qué  es  lo 
que  puedo  hacer.  Instruidme ;  ordenad- 
me ;  que  a  vos  me  entrego  toda  ;  porque 
os  considero  con  superior  talento^  para  no 
exigir  de  mí  más  que  lo  que  me  es  per- 
mitido por  mi  honor  y  decencia. 

Cleante  ¡  Infeliz  de  mí  !  ¿Queréis  reducirme  a  lo 
único  que  permite  la  opinión  caprichosa 
del  honor,  y  la  escrupulosa  decencia? 

Mariana     Decidme,  pues,  ¿qué  queréis  que  haga? 

Cuando  yo  puedg  despreciar  todos  los 
escrúpulos  de  mi  sexo,  la  consideración 
por  mi  madre  debe  refrenarme.  Me  ha 
criado  con  un  extremo  amor,  y  estO'  me 
fuerza  a  no  darle  el  meaor  disgusto.  Pe- 
didla, rogadla,  y  emplead  todos  los  ♦me- 
dios imaginables  para  ganar  su  corazón. 
Haced  y  decid  cuánto^  quisiéreis,  que  os 
doy  mi  consentimiento  a  todO' ;  y  si  la 
suerte  lo  dejase  a  mi  elección,  explicadla 
claramente  mi  voluntad  y  mi  fe,  que  yo 
lo  rectificaré  con  mi  vida  y  alma. 

Cleante     Frosina,  ¿nos  ayudarás  a  esta  empresa? 

Frosina  No  tenéis  que  preguntarlo  :  lo  deseo  con 
/  mi  alma.  Bien  sabéis  la  terneza  de  mi  co- 
razón. El  cielo  no  me  ha  dadO'  un  corazón 
de  bronce  para  resistir  a  una  perfecta 
unión  de  dos  almas  que  se  aman  con  esa 
estrechez.  Pero  ¿qué  podremos  hacer 
ahora  ? 

Cleante     Ahora  es  tiempo  de  lucir  tu  ingenio. 
Mariana     Ilumínanos,  querida  Frosina. 
Elisa         Inventa  algo  para  deshacer  esta  trmi. 
Frosina     (a  Mariana.)  Es  bien  difícil  el  cas-  ,  Bio 
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Cleaxte 
Frosina 


Oleante 
Frosina 


Oleante 
Frosina 


Oleante 


que  por  vuestra  madre  no  lo  hallo  del  to- 
do imposible,  porque  al  ñn  transfiriendo 
la  entreg-a  del  padre  al  hijo,  todO'  se  que- 
da en  casa.  (A  cieantc.)  Aquí  el  mal  terri- 
ble está  de  parte  de  vuestro  padre. 
Oonvengo  en  ello.' 

Me  imagino'  que  será  irresistible  e  irre- 
ductible, tanto  en  su  rehuso^  como  en  con- 
cederos el  consentimiento.  Para  salir  bien 
del  lance,  convendría  que  él  mismO'  rehu- 
sase a  Mariana,  dándole  algún  motivo 
que  moviere  su  interés. 
Perfecta  cosa. 

Yo  sé  que  tengo  razón  ;  esO'  es  lo'  que 
convendría,  perO'  el  diantre  es  encontrar 

los    medios.  '    (Golpe   de    imaginación.)  *  EsCU- 

chad,  escuchad.  Si  pudiésemos  hallar  una 
mujer  sagaz,  de  alguna  edad,  de  buen 
talento,  que  fuese  capaz  de  contrahacer 
una  dama  de  calidad  poderosa,  por  medio 
de  un  tren  hecho  al  intento,  con  su  título 
de  marquesa,  o  condesa  al  canto  ;  yO'  ten- 
dría sobrada  maña  para  persuadirle  que 
a  más  de  sus  rentas  tenía  cien  mil  duros 
en  oro,  y  que  estaba  enamorada  de  él, 
deseando  tenerle  por  esposo,  haciéndole 
donación  de  todo  su  dinero.  Noi  pongo 
duda  que  como  ama  tanto  el  dinero  lo 
anteponga  a  Mariana  ;  y  cuando  enarde- 
cido de  su  ambición  haya  consentido  a  lo 
que  deseáis,  importará  poco  que  se  dé  por 
las  paredes  cuando^  vea  su  engaño. 
Perfecto  pensamiento. 

Ta,  ta.  Ahora  me  acuerdo  de  una  vecina 
mía,  muy  a  propósito  para  jugarle  esta 
pieza. 

No  dudes,  Frosina,  de  mi  perfecto  reco- 
nocimiento si  liega  a  efecto  tu  proyecto. 
En  el  Ínterin,  Mariana  amable,  empece- 
mos a  ganar  el  corazón  de  tu  madre,  pues 
desbaratar  a  lo  menos  esta  boda,  es  de 
g-rande  interés.  Haced  de  vuestra  parte 
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todos  los  esfuerzos  píjsibles,  y  emplead 
esa  fina  lealtad  con  que  la  amáis  y  que- 
r¿M*s,  y  os  profesa.  Soltad,  sin  reserva, 
vuestras  gracias  y  elocuencias,  y  esos 
maravillosos  poderes  de  vuestros  ojos  y  ^ 
boca  :  nada  se  os  olvide  para  encarecer 
con  perfectas  súplicas  y  penetrantes  pa- 
labras el  amor  que  os  tengO'  y  la  afición 
tan  grande,  motivos  poderosos  para  des- 
truir su  negativa. 
Mariana  Fiad  de  mí  en  que  nada  olvidaré  para 
que  amor  nos  una. 


ESCENA  II 

HARPAGÓX,  OLEANTE,  MARIANA,  ELISA  y  FROSINA 


HaRPAG.       (Aparte    sin    ser   visto.)    ¡  Hola  !    Mi   hijo*  bcsa 

la  mano  a  su  futura  madrastra,  y  la  di- 
chosa señora  lo  admite  con  voluntad. 
¿Si  habrá  aquí  algún  ocultO'  misterio? 

Elisa  (Ve  a  su  padre.)  Aquí  viene  mi  padre. 

Harpag.  El  coche  está  pronto  :  cuando  sea  gusto 
vuestro  podéis  marcharos. 

Cleante  Pues  (jue  usted  no  va,  padre  mío,  iré  a 
hacerlas  compañía. 

Harpag.     Xo,  no  :  quédate,  que  te  necesito. 


ESCENA  III 

harpa GÓN  y  CLEANTE 


Harpag.  Ahora  bien  :  dejando  aparte  el  interés  de 
tu  madrastra,  dime,  ¿qué  te  parece  su 
persona? 

Cleante     ¿Qué  me  parece? 

PIarpag.     wSí,  ¿de  su  aire,   de   su  talle,  belleza  y 

discreción  ? 
Cleante     Tal  cual. 

Harpag.     Más  franqueza,  más  franqueza. 
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Harpag. 

Cleante 


Harpag. 
Oleante 
Harpag. 


Cleante  Para  hablaros  sin  rodeos,  os  diré  que  no 
la  he  .hallado  como  me  la  presumía.  Su 
aire  es  de  libre  coqueta,  su  talle  bastante 
desg-raciaclo,  su  belleza  menos  que  media- 
na y  su  talento  muy  común.  Esto  no  lo  di- 
go para  disgustar  a  usted,  porque  ma- 
drastra por  madrastra,  lo-  mismO'  quiero 
a  una  que  a  otra. 

Sin  embargo  tú  te  la  inclinabas  y... 
Sí,  señor  :  la  he  dichO'  algunas  palabras 
gratas,  solg  con  objeto  de  agradar  a  us- 
ted. 

¿Con  qué  tú  no  te  inclinabas  a  ello? 
¿Yo?  nada  de  eso. 

Lo  siento  :  esto  me  desbarata  un  proyec- 
to que  he  conciliado'  en  mi  mente.  Luego 
que  la  he  vistO'  he  hecho  séria  reflexión 
a  mis  años,  y  he  pensado  que  me  critica- 
rán si  en  mi  edad  me  caso^  con  una  tan 
joven.  Esta  consideración  me  ha  desbara- 
tado- mi  designio,  y  como  ya  la  he  hecho 
pedir,  y  en  esto  ya  he  contraído-  empeño 
de  palabra,  si  no-  tuvieras  aversión  por 
ella,  casándola  contigo,  ni  su  madre,  ni 
el  público,  tendría  qué  decir. 
Cleante  ¿Conmigo? 
Harpag.  Contigo. 
Cleante    ¿En  matrimonio? 
Harpag.     En  matrimonio'. 

Cleante  Escuchad  :  es  cierto-  que  ella  no  es  muy  a 
mi  gusto  ;  pero  por  dárselo  a  usted,  me 
resolvería  a  tomarla  por  esposa. 

Harpag.  Hijo  mío,  soy  muy  mirado  ;  forzar  tu  in- 
clinación, ni  por  pienso. 

Cleante  No  os  importe,  procuraré  esforzarme  por 
amor  vuestro. 

Harpag.  No,  no  ;  que  no-  hay  buen  matrimonio 
donde  no  hay  inclinación. 

Cleante  Después  vendrá,  padre  mío»,  y  por  eso  se 
dice  que  el  amor  es  fruto-  de  himeneo. 

Harpag.  No,  no  te  engañes.  Al  hombre  no  ha  de 
faltar  ese  requisito,  y  sus  consecuencias 


funestas  no  quiero  carguen  sobre  mí.  Sí 
en  tí  hubiera  habido  alguna  inclinación 
por  ella,  entonces  nada  quedaba  que  ha- 
cer, te  la  hubiera  dado  por  esposa,  en  lu- 
gar mío  ;  pero  no  siendo  así,  seguiré  mi 
primer  designio,  y  la  desposaré. 

Oleante  Pecho  afuera.  Padre  mío,  ya  que  las  co- 
sas han  llegado  a  este  estado,  voy  a  des- 
cubriros mi  corazón,  y  manifestaros  el 
secreto  de  mi  alma.  La  verdad  es  que  la 
amo  desde  un  día  que  la  vi  en  el  paseo  : 
que  desde  entonces  fué  deliberada  mi  vo- 
luntad pedírosla  por  esposa,  y  que  nada 
me  ha  detenido  más  que  el  veros  decidi- 
do por  ella,  y  no  quereros  disgustar. 

Harpag.     ¿La  has  visitado? 

Oleante     Sí,  padre  mío. 

Harpag.     ¿Muchas  veces?  , 

Oleante  Bastantes  para  el  tiempo  que  ha  me- 
diado. 

Harpag.     ¿Y  te  ha  recibido  bien? 

Oleante  Muy  bien  ;  pero  ha  ignorado  quién  era 
yo,  y  eso  es  lo  que  la  ha  sorprendido. 

Harpag.  ¿La  has  declarado  tu  pasión,  y  la  inten- 
ción de  casarte? 

Oleante  Sin  duda:  y  aun  a  su  madre  la  signifi- 
qué lo  bastante. 

Harpag.     ¿Y  escuchó  por  la  hija  esa  declaración? 

Oleante     Sí,  señor,  con  mucho  agrado. 

Harpag.     ¿Y  la  hija  corresponde  a  tu  amor? 

Oleante  Si  he  de  creer  las  apariencias,  su  rubor 
manifiesta  demasiado  su  pasión. 

Harpag.  (Me  alegro^  de  haber  averiguado  justa- 
mente lo  que  sospeché.)  Ahora,  pues, 
hijO'  mío,  ¿sabes  lo  que  hay?  Que  es  ne- 
cesario pienses  en  deshacerte  dé  ese 
amor  :  en  cesar  las  persecuciones  de  un 
objeto  que^para  mí  quiero  ;  y  en  ca.saros 
en  breve  con  la  que  os  '  tengo  destinado. 

Oleante  ¿QMé,  de  este  modo  juega  usted  conmi- 
go? Pues  que  las  cosas  han  llegado  a  es- 
te punto,  declaro  a  usted  que  no  mudare 
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mi  inclinación  por  Mariana  :  que  no  ha- 
brá extremo  en  que  yo  no  toque  por  ella 
para  disputar  a  usted  su  conquista  :  que 
.  ya  abiertamente  seré  su  rival  ;  y  que  si 
usted  tiene  en  su  favor  el  conseatimiento 
de  su  madre,  tengo  yO'  otros  recursos 
poderosos  que  combatirán  por  mí. 
Harpag.  ¿Cómo,  canalla,  tienes  la  audacia  de 
competirme? 

Oleante  Usted  es  quien  pretende  competencia,  y 
pues  soy  de  fecha  más  antigua,  os  decla- 
ro la  guerra. 

Harpag.  ¿No  soy  tu  padre,  a  quien  debes  todo 
respeto? 

Oleante  En  asuntos  de  honra  no'  debe  ceder  el 
hijo'  al  padre.  El  amor  no-  distingue  per- 
sonas. 

Harpag.  Si  el  amor  nO'  sabe  distinguir,  yO'  haré 
que  sepas  con  un  garrote. 

Oleante     De  esas  amenazas  me  burlo'  siempre. 

Harpag.     Tú, renunciarás  a  Mariana. 

Oleante     Usted  es  quien  la  ha  de  renunciar. 

Harpag.  ;  Un  garrote,  u  ngarrote,'  pronto,  pron- 
to ! 

ESOENA  IV 

HARPAGÓN,   CLEANTE   y  SANTIAGO. 

Santiago  Ele,,  ele  :  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  diablos 
sucede  aquí  ? 

Cleante     Me  burlo  de  todo  eso. 

Santiago    ¡  Ah,  señor  !  poquito  a  poco-. 

Harpag.  (Enfadado.)  ¡  Hablarme  con  esta  resolu- 
ción !  ' 

Santiago  ;^(a  Harpagón.)    Señor,  tranquilícese  usted. 

Oleante    .  Yo  no  cederé  un  punto. 

Santiago    (a  cieante.)   ¿Qué?  ¿A  vuestro  padre? 

Harpag.     Déjame,  que  yo  haré  que... 

^antiago  (A  Harpa^ón.)  ¿A  vucstro  'hijo ?  Para  mí 
aun  es  llevadero. 
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Harpag.  Saniiago,  te  quiero  hacer  juez  del  caso, 
para  que  veas  que  tengo  razón. 

Santiago  .  (a  ckajite.)  Consiento  en  ello.  Aléjese  us- 
ted de  aquí  un  poco. 

Harpag.  Amo  a  una  señorita  con  quien  quiero  ca- 
sarme, y  el  bribón  tiene  la  insolencia  de 
amarla  como  yo,  y  la  pretende  a  mi  pe- 
sar. 

Santiago    Xo  procede  bien. 

Harpag.  ¿No  es  una  cosa  espantosa  que  un  hijo 
quiera  hacer  competencia  a  su  padre? 
¿No  debe  él,  por  respeto,  abstenerse  de 
mezclarse  con  objeto  de  su  inclinación? 

Santiago  Tiene  usted  razón.  Déjeme,  usted  hablar, 
y  quédese  ahí  quieto. 

ClEANTE       (A  Santiago,  a  quien  se  acerca.)    Sea  aSÍ  :  pUCS  tC 

elijo  por  juez,  conveng-o  que  para  mí  es 
bueno  cualquiera  ;  y  te  hago  arbitro  de 
nuestra  cuestión. 

Santiago    Grande  honor  me  hacen  ustedes. 

Cleante  Estoy  enamorado  de  una  joven  que  co- 
rresponde a  mi  amor  recibiendo  tierna- 
mente mi  fe,  y  mi  padre  se  empeña  en 
turbar  nuestro  amor,  pues  la  ha  pedido 
para  su  esposa. 

Santiago    Seguramente  falta  a  la  razón. 

Cleante  ¿No  tiene  vergüenza  a  su  edad  pensar 
en  casarse?  Le  sentará  bien  representar 
el  papel  de  enamorado  :  ¿y  no  sería  jus- 
to dejase  esa  ocupación  para  los  jóvenes? 

Santiago  Tiene  usted  razón.  Déjeme  usted  decir 
dos  palabritas.  (A  Harpagón.)  Yo  no  hallo 
a  vuestro  hijo  tan  raro  como  usted  dice  : 
él  se  pone  en  la  razón.  Dice  que  sabe  el 
respeto  que  a  usted  le  debe  :  que  él  solo 
se  ha  arrebatado  en  el  primer  ardor  :  que 
no  se  opone  a  someterse  a  lo  que  usted 
quiera,"  con  tal  que  se  le  trate  mejor  que 
hasta  aquí,  y  que  se  le  dé  para  esposa 
una  persona  que  sea  de  su  gusto. 

Harpag.  ;  Ah  !  ¡  ah  !  Dile  que  siendo  así  podrá  es- 
perar de  mí  todo  lo  que  quiera,  y  que  a 
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Harpag. 
Santiago 

Hx\RPAG. 


Santiago 


excepciój:!  de  Mariana  le  doy  la  libertad 
de  escog'er  la  que  quiera. 
(A  cieantc.)  Déjeme  usted  hacer.  vSepa 
usted  que  su  padre  no  se  pone  fuera  de 
la  razón  como  usted  supone.  Me  ha  ma- 
nifestadoi  que  su  erguimiento  de  usted 
es  quien  le  ha  exaltado  la  cólera,  y  que 
él  no  quiere  sino'  el  juicio^  y  prudencia  de 
usted  :  que  está  dispuesto  a  concederle 
lo  que  quiera,  con  tal  que  usted  le  trate 
con  dulzura,  y  le  rinda  las  atenciones, 
respetos  y  sumisiones  que  debe  un  hijo 
a  su  padre. 

;  Ah,  Santiago  !  bien  puedes  ¡asegurarle 

que   si  me  concede  a  Mariana,  siempre 

me   verá  el  más   humilde  de  todos  los 

hombres  ;  ^y  que  jamás  haré  cosa  alguna 

sin  su  absoluta  voluntad. 

(A  Harpagón,)   Gracias  a  mi  maña  ya  todo 

está  co'ncluido'. 

Ahora  sé  que  todo  irá  bien. 

(A  cieante.)   Consicute  a  lo  quc  pedís. 

;  Gracias  al  cielo  ! 

(A  \ios  dos.)  Toda  esa  camorra  no  consis- 
tía más  que  en  no  entender  a  ustedes  : 
todo  está  acorde,  y  así  es  inútil  hablar 
más. 

I  Pobre  Santiago  !  Toda  la  vida  te  seré 
reconocido'. ' 

No'  hay  para  qué,  señor. 

(Registra  sus  bolsillos.  Santiag-o  alarga  la  mano,  pero 
Harpagón  solo  saca  él  pañuelo  de  sonarse,  y  le  dice  :) 

Vete  :  yo  me  acordaré  de  ti  :  te  lo  ase- 
guro. 

Beso  a  usted  las  manos.  (Ahora  será  la 
broma.)  (Vase.) 
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ESCENA  V 

HARPAGÓN  y  CLEAXTE. 


Cleaxte     Pido  a  usted  perdón,  padre  mío,  de  mi 

acaloramiento. 
Harpag.     Ya  pasó  :  eso  no  es  nada. 
Cleante     Aseguro  a  usted  que  siento  mi  modo,  y 

me  arrepiento. 
Harpag.     Y  yo  tengo  toda  la  alegría  del  mundo  de 

hallarte  tan  razonable. 
Cleante     ]  Con  qué  bondad  os  habéis  olvidado  de 

mis  defectos  ! 
Harpag.     Las  faltas  de  jos  jóvenes  se  olvidan  con 

facilidad  cuando  entran  en  reflexión. 
Cleante     Es  mucha  virtud  olvidarse  del  agravio. 
Harpag.     A  eso  me  obligas  con  la  sumisión  y  el 

respeto. 

Cleante     Prometo  a  usted,  padre  mío,  que  hasta 

el  sepulcro  conservaré  en  mi  corazón  la 

memoria  de  sus  bondades. 
Harpag.     De  mi  parte  te  prometo  que  no  habrá 

cosa  que  no  consigas  de  mí. 
Cleante     ¡  Ah,    padre   mío  !   ya   nada   os  pediré, 

pues  es  haberme  llenado  de  felicidades  el 

darme  a  Mariana. 
Harpag.     ;Cómo?  ¿Qué? 

Cleante  Digo,  padre  mío,  que  estoy  contentísi- 
mo de  vos,  y  que  todo  lo  tengo  por  la 
bondad  con  que  me  hacéis  dueño  del  co- 
razón de  Mariana. 

Harpag.  ¿Quién  te  ha  dicho  que  te  doy  a  Ma- 
riana? 

Cleante     Usted  mismo,  padre  mío. 
Harpag.     ¿Yo?  ~ 
Cleante  Ciertamente. 

Harpag.     Bueno  :  tú  eres  quien  ha  prometido  re- 

-nunciarla. 
Cleante     ¿Yo  renunciarla? 
Harpag.     Sí  :  díg^alo  Santiago, 


i 
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(Ai-(.  alterado.)    NacL'i  cíc  cso  I  (Jc  modo  al- 

^;  No'  has  oírccido  no  pretenderla? 
Al  contrario  :  estoy  más  firme  que  nun- 
ca.. 

¡  Qué  !    I  Villano  con  doblez  ! 

Nada  puede  cambiarme. 

(Enfadado.)    Déjame,    cjuc  yo'  haré  que... 

traidor. . .  '  ■ 

Haced  cuánto  queráis. 

Te  prohibo  que  jamás  me  veas. 

En  buen  hora. 

Te  abandono. 

Abandonad. 

Te  repudio  por  hijo. 

Sea. 

Te  desheredo'. 
Lo  que  queráis. 
'  Te  doy  mi  maldición. 
No  lo  creo  ;  porque  vos  nada  dais.  (Vase 

Harpagón.)  -  . 


ESCENA  VI 

CLEANTE  y  LA  FLECHA. 


Flecha  (Sale  del   jardín  con  una  cajita.)     Señor :   ¡  qué 

fortuna  !  Venid,  venid  conmigo. 

Cleante  c'lQué  hay  de  nuevo? 

Flecha  (Con  alegaría.)   Seg-uidme  :  ya  estamos  bien. 

Cleante  ^;De  qué  suerte? 

Flecha  "  Ved  aquí  nuestra  felicidad. 

Cleante  ¿Qué? 

Flecha  Todo  el  día  -  he  estado  espiando  esto-. 

Cleante  ^;  Pero  qué  es  eso? 

Flecha  El  tesoro  de  tu  padre,  tjue  he  heredado. 

Cleante  ¿(Z6mo  lo  has  hecho? 

Flecha  Ya  lo^  sabréis  todo.   Salvémonos  ahora, 
que  ya  le  olgO'  gritar. 


ESCENA  VII 


HARPAGÓN. 

(Gritaiido  al   ladrón  del  jardín.)     [  Detened  a  ese 

ladrón  ;  a  ese  ladrón  asesine  ;  a  ese  ma- 
tador !  ¡  Justicia,  justicia  del  cielo  !  Es- 
toy perdido  ;  asesinado  ;  me  han  cortado 
el  pescuezo  ;  me  han  robado  mi  dinero. 
¿Qué  puede,  ser  eso?  ¿A  dónde  está? 
¿Qué  es  de  él?  ¿Dónde  se  oculta?  ¿Qué 
haré  para  hallarle?  ¿A  dónde  correré? 
¿Me  estaré  tranquilo?  No'  está  allí.  Tam- 

pOCO'  está  aquí.  Date  '  (Agairrándose  su  bra- 
zo.) :  Dame  mi  dinero,  picarón.  ;  Ah,  cie- 
los, que  soy  yo' !  Mi  entendimiento'  está 
turbado  :  ignoro  en  dónde  estoy,  lo  que 
soy  y  lo'  que  hagO'.  Mi  pobre  dinero  ;  mi 
pobre  dinero  ;  mi  pobre  dinero  ;  mi  que- 
rido amigo,  ya  me  han  separado^  de  ti  ; 
y  pues  que  has  sido  robado,  ya  he  perdi- 
do mi  existencia,  mi  consuelo  y  mi  ale- 
gría :  ya  todo  se  acabó  para  mí,  y  nada 
tengo  que  hacer  en  este  mundo. '  Sin  ti 
me  es  imposible  vivir.  Esto  es  hecho  ; 
ya  no'  puedo  más  ;  yo^  me  muero  :  ya  es- 
toy muerto,  y  aun  enterrado.  ¿No  habrá 
nadie  que  me  quiera  resucitar?  ¿No  me 
volverán  el  dinero?  ¿No  me  dirán  quién 
lo'  ha  robado?  ;  Eh  !  ¿Qué  dice  usted? 
;  Ah  !  qye  no  hay  nadie.  Es  preciso  que  el 
que  lo  ha  robado,  ha  expiado  con  mucho 
cuidado  la  hora,  la  ocasión  en  que  habla- 
ba con  el  traidor  de  mi  hijo.  Salgamos 
de  aquí.  Voy  a  buscar  la  justicia,  y  ha- 
cer dar  tormento  a  todos  mis  criados, 
criada,  mi  hija,  mi  hijo,  al  jardín,  a  toda 
la  casa,  y  aun  a  mí  mismo.  ;  Qué  multi- 
tud de  gente  juntas  !  No  miro  a  ninguno 
a  quien  no  sospeche  de  ladrón.  ¡  Ah  !  ¿De 
qué  hal)]an  ustedes?  ¿De  qué  me  han' 
robado?  ¿Qué  ruido  hacen  arriba?  Allí 


está  mi  ladrón.  Por  piedad  pido  a  uste- 
des que  si  saben  quién  ha  sido,  me  lo  di- 
gan. ¿Está  ocultO'  entre  ustedes?  Todos 
me  miran  y  se  ríen  de  mí.  Sin  duda  tie- 
nen todos  parte  en  mi  robo.  Vamos 
prontO' :  Vengan  escribanos,  alguaciles, 
jueces,  cadenas,  potros,  horcas  y  verdu- 
gos. Quiero  hacer  ahorcar  a  todos,  y  si 
nO'  hallo  mi  dinero,  yo  mismo  me  ahor- 
caré. 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


La  misma  decoración. 


Escriba. 


Harpa. 


Escriba. 


Harpag. 
Escriba. 
Harpag. 


Escriba. 
Harpag. 

Escriba. 
Harpag. 


ESCENA  PRIMERA 

HARPAGÓN    y    un  ESCRIBANO. 

Déjeme  usted  hacer.  Yo  sé  mi  oficio,  a 
Dios  gracias.  No  crea  usted  que  empie- 
zo hoy  a  descubrir  latrocinios  :  y  quisie- 
ra tantos  miles  de  pesetas,  como  hom- 
bres he  hecho  ahorcar. 
Todos  los  jueces  se  han  interesado  a  que 
se  descubra  este  delito ;  y  si  no  me  ha- 
cen hallar  el  dinero,  pediré  justicia  con- 
tra la  misma  justicia. 
Es  preciso  hacer  todas  las  averiguacio- 
nes necesarias.  ¿Cuánto  dice  usted  había 
en  esa  cajita? 

Diez  mil  duros,  bien  contadas. 
¡  El  robo  es  de  entidad  ! 
No  hay    suplicio  a  propósito  para  tan 
enorme  delito.  Si  queda  sin  castigo,  las 
cosas  más  sagradas  no  estarán  seguras. 
¿En  qué  monedas  estaba  esa  cantidad? 
En  onzas,  en  medias  onzas,  y  doblones 
de  oro  de  perfecto  cuño. 
¿Quién  sospecha  usted  sea  el  ladrón? 
Todos  cuantos  viven  en  el  mundo,  y  por 
lo  tanto  quiero  que  ponga  usted  presos 
a  todos,  y  aun  a  la  ciudad  con  sus  arra- 
bales. 


í{.srK'ii>.\.  ¡^s  iKHWsai'K)  para  dcsc^ubrir  el  delitO',  no 
a  la  l  inar  a  nadie  ;  (M  eame  usted,  y  pro- 
íHnar  con  dulzura  ir  lomando  indicios  y 
pruebas  i>ara  procculcM-  después  con  ri- 
gor contra  los  cu1jxd)1cs. 

ESCENA  II 

HARPAGÜN.   ESCRIBANO    y  SANTIAGO. 


Santiago      (Ku   <-I    fonJo    dcl    -(-airo,    sr    vuelve   por   donde  había 

entrado )  Va  vucIvo.  Quc  mc  lo'  degüellew 
al  instante,  que  le  aten  los  pies,  lo'  metan 
en  agua  hirviendo,  y  que  me  lo'  pongan 
sobre  la  mesa. 

Harpag.  quién?  ^;Ar  que  me  ha  robado? 

Santiago  No  :  hablo  de  un  cochinillo  de  leche  que 
me  ha  traído  vuestro  mayordomo,  y  lo 
quiero  guisar  a  mi  gusto. 

Harpag.  Ahora  no  es  cuestión  de  eso.  A  este  se- 
ñor escribano  es  necesario  hablarle  de 
otra  cosa. 

Escriba,  (a  Santiago.)  No  se  espante  usted.  Soy 
hombre  que  no-  daré  escáHdalo,  y  todo  se 
tratará  con  dulzura  y  secreto. 

Santiago  ¿Que  es  el  señor  también  de  los  convi- 
dados ? 

Escriba.  Es  forzoso,  buen  amigo,  nO'  ocultar  nada 
a  vuestro  amo. 

Santiago  Juro  a  usted  que  le  mostraré  cuántoi  sé 
hacer,  y  que  trataré  a  usted  del  mejor 
modo  que  me  sea  dable. 

Harpag.     No  es  ese  el  negocio. 

Santiago  vSi  no  doy  a  usted  tan  buena  cena  como 
quiero,  el  defecto'  estará  en  el  mayordo- 
mo, que  me  ha  escaseado,  con  la  mayor 
mezquindad. 

Harpag.  Traidor  :  de  otra  cosa  se  trata  que  de 
cenar,  y  quiero  que  me  des  noticias  del 
dinero  que  me  han  robadO'. 

Santiago    ¿Que  le  han  robado  a  usted  dinero? 

Avaro. — O 
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Harpag. 

Santiago 


Sí,  picarón  ;  y  te  voy  a  hacer  ahorcar  si 
no  me  lo  devuelves. 

(A  Hnrpagon.)  Por  Vida  dc...  No  me  lo  mal- 
tratéis. Conozco  por  su  semblante  que  es 
hombre  honrado,  y  que  sin  que  le  pongan 
en  la  cárcel  descubrirá  todo  lo  que  qae- 
réis  saber.  Amigo  mío,  clarito  :  sí  confe- 
sáis la  cosa,  nadie  se  meterá  con  vos,  y 
a  más  seréis  recompensado  por  vuestro 
amo.  Le  han  robado  el  dinero,  y  es  im- 
posible que  no  sepáis  alguna  cosa. 
( ¡  Qué  bella  ocasión  para  vengarme  del 
mayordomo  !  Desde  el  momento  que  ha 
entrado  aquí,  él  es  el  favorito,  y  sólo  se 
oyen  sus  consejos  ;  y  a  más  tengo  deseo 
de  vengarme  de  los  palos  que  me  dió.) 
¿Qué  estás  rumiando? 
(A  Harpagón.)   Déjele  ustcd  hacer.  Se  pre- 
para a  contentar  a  usted,  que  yo  bien  le 
he  conocido  que  es  hombre  de  bien. 
Señor,  si  usted  quiere  saberlo,  creo  que 
es  el  señor  mayordomo  el  que  ha  dado 
con  el  gato. 
¿Valerio? 
Sí.  . 

que  me  parecía  tan  fiel? 
El  mismo  :  yo  creo  que  él  ha  sido  el  la- 
drón. 

¿Y  en  qué  te  fundas? 

¿En  qué? 

Sí. 

En  que  así  lo  creo. 
Pero  es  necesario  decir  los  indicios. 
¿Le  has  visto  tú  acechar  a  donde  yo  te- 
nía el  dinero? 

Si,  ciertamente.  ¿A  dónde  lo  tenía  usted? 
En  el  jardín. 

Justamente  le  he  visto  dar  vueltas  en  el 
jardín.  ¿Y  en  qué  estaba  el  dinero? 
En  una  caja. 

Ya  está  cogido  ;  yo  le  he  visto  una  caja. 
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esta  caja  cómo  estaba  hecha?  Yo  ve- 
ré si  es  la  mía. 
^;Cómo  está  hecha? 
Sí. 

Está  hecha...  está  hecha  a  manera  de 
una  caja. 

Ya  se  entiende.  Pero  explicaos  cómo  es, 
para  poder  caer  en  cuenta. 
Es  una  caja  grande. 

La  que  me  han  robado  es  pequeña  ;  pe- 
ro se  puede  tomar  por  grande  ;  y  yO'  la 
llamo'  grande  por  lo  que  contenía, 
¿Y  de  qué  color  es? 
¿De  qué  color? 
Sí,  buen  hombre. 
Es  de  un  color. 
¿No  sabrá  usted 

¿Qué? 

¿  No  es  carmesí  ? 
No  :  azul  celeste. 
Cierto  :  sí,  sí  :  azul  carmesí. 
No  hay  duda.  Ella  es  seguramente.  Es- 
criba    usted,    señor,    esta  disíx>sic¡ón. 
¡Cielos!   ¿De  quién  nos   podremos  fiar? 
No  se  puede  jurar  por  ninguno» ;  y  por  lo 
visto,  creo'  que  seré  yo  hombre  para  ro- 
barme a  mí  mismo. 

(A  iiarpagón.)  Scñor,  hélc  aquí  que  viene. 
No  me  descubra  usted  que  yo  soy  quien 
le  ha  acusado. 


Tiene  un  cierto  color, 
avudarme  a  decirlo? 


ESCENA  ni 

HARPAGÓN,  ESCRIBANO,    VALERIO,  y  SANTIAGO. 

Harpag.  Acércate  :  ven  a  confesar  la  acción  más 
negra,  y  el  atentado'  más  horrible  que  ja- 
más ha  sido  cometido'. 

Valerio      Señor,  ¿qué  quiere  usted? 

Harpag.  ¿Qué,  traidor,  no  te  avergüenzas  de  tu 
delito? 
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Valerio     ¿De  que  delitO' habla  usted? 

Harpag.  ¿De  qué  delito  quiero  hablar?  Infame  : 
corrtoi  si  tú  nO'  supieses  lo'  que  quiero^  de- 
cir. En  vano  es  que  te  quieras  eludir.  El 
negocio  está  descubierto',  y  me  acaban  de 
manifestar  todo.  ¿Cómo-  se  entiende? 
¿Abusar  así  de  mi  bon4ad?  ;  introduci- 
ros expresamente  para  cometer  traición, 
y  jugar  una  pieza  semejante?, 

Valerio  Pues  está  descubierto  todo,  nO'  quiero 
disimular  mis  mañas,  ni  ocultar  cosa  al- 
guna. 

Santiago  ( ¡  Oh  !  ¡  oh  1  ¡  V^aya,  que  yo  loi  he  adivi- 
nado sin  pensarlo  ! ) 

Valerio  Mi  designio  era  de  hablar  a  usted,  y  pa- 
ra esto  esperaba  una  ocasión  favorable  ; 
perO'  pues  se  ha  anticipado,  pido  a  usted 
no  se  enfade,  y  escuche  mis  razones. 

Harpag.  ¿Y  qué  bellas  razones  me  darás,  infame 
ladrón? 

Valerio  ¡  Ah,  señor!  yo  nunca  he  merecido  esos 
nombres  ;  es  verdad  que  he  cometido 
ofensa  contra  usted,  pero  al  fin  mi  falta 
es  perdonable. 

Harpag.  ¿Cómo  perdonable?  ¿Una  muerte  violen- 
ta y  un  asesinato  de  esta  clase?  ^ 

Valerio  Por  gracia,  señor,  noi  se  encolerice  us- 
ted ;  cuando  me  habrá  escuchado^  verá 
que  el  mal  no  es  tan  grande  como  usted 
lo  supone. 

Harpag.  ¿El  mal  no  es  tan  grande  comO'  yo'  su- 
pongo? ¿Qué  mi  sangre,  mis  entrañas, 
tunante? 

Valerio  La  sangre  de  usted,  señor,  no  ha  caído 
en  malas  manos.  Soy  de  condición  que 
no  le  causaré  agravio  alguno^ ;  y  en  todo 
elló',  nO'  hay  nada  que  yo  no  pueda  repa- 
rar. 

Harpag.  Esa  es  la  intención  mía  :  que  me  restitu- 
yas lo  que  me  has  usurpado. 

Valerio  Su  honor  de  usted  será  plenamente  satis- 
fecho. 


Harpag.  Aquí  no  cniru  para  nada  el  honor.  Pero 
dime  quién  te  ha  movido  a  esa  acción. 

Valerio     ¡  Ay  de  mí!   ¿Me  lo  pregunta  usted? 

Harpag.     Si  :  A^erdaderamente  lo  pregunto. 

Valerio  Un  dios  que  sirve  de  excusa  a  cuanto^  se 
hace  :  el  amor. 

Harpag.     ¿El  amor? 

Valerio  Sí. 

Harpag.  Bello  amor  :  precioso  amor  :  a  fe  mía  que 
es  el  amor  a  mis  onzas  de  oro. 

^''ALERIO  No»,  señor  :  no  son  vuestras  riquezas  las 
que  me  han  tentado  ;  no^  son  ellas  las  que 
me  han  alucinado  ;  y  pro  testos  de  no  to- 
mar nada  de  vuestros  bienes,  con  tal  que 
me  dejéis  lo'  que  tengo,  O'  poseo'. 

Harpag.  No  lo  haré  por  todos  los  diablos  :  nO'  te 
lo  dejaré.  ¿Pero  se  puede  ver  mayor  in- 
solenciat  que  querer  retener  el  robo'  que 
me  ha  hecho  ? 

Valejrio     ¿Roboi  llama  usted  a  eso? 

Harpaí;.     ¿Si  le  llamo  robo,  un  tesoro  semejante? 

Valerio  Es  ciertO'  que  es  un  tesoro,  y  sin  duda  el 
más  precioso!  que  tenéis  :  perO'  nO'  será 
perderlo  el  dejármelo.  Os  lo-  pido  de  ro- 
dillas :  concededme  ese  tesoroi  llenoi  de 
gracias,  si  queréis  obrar  bien. 

Harpag.     ;  Ay  !  es  friolera  lo-  que  pide. 

Valerio  Nos  hemos  prometido-  mutuamente  fe,  y 
hemos  hecho  juramento  de  no  separar- 
nos. 

Harpag.  El  juramento  es  gracioso'  y  la  promesa 
preciosa. 

Valerio     Sí,  señor  :  estamos  empeñados  de  ser  el 

uno'  del  otroi  perpetuamente. 
Harpag.     Yo  lo  impediré  con  todas  mis  fuerzas  : 

os  lo  aseguro.  , 
Valerio     Solo'  la  muerte  nos  podrá  separar. 
Harpag.     ;  Qué  diabólico  empeño  !    Por  mi  dinero 

es  el  vuestro. 
Valerio     Ya  os  he  dicho,  señor,  que  no  es  el  inte- 
rés quien  me  ha  forzado^  a  hacer  lo  que 
-    he  hecho.  Mi  corazón  no  .  ha  obrado  por 
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medios  tan  bajos  como  presumís  :  un  mo- 
tivo' más  noble  me  ha  inspirado  esta  re- 
solución. 

Harpag.  Aun  me  querrás  hacer  creer  que  por  una 
caridad  cristiana  quieres  apoderarte  de 
mis  bienes  ;  pero'  yO'  pediré  a  la  justicia 
que  me  den  satisfacción  de  tu  infame 
proceder. 

Valerio  Usted  hará  'lo  que  quiera  :  aquí  estoy 
.  pronto  a  sufrir  todo  género  de  violencias  ; 
perO'  debe  usted  persuadirse  que  si  hay 
algún  mal,  yo  soy  quien  tiene  la  culpa,  y 
que  su  hija  en  nada  de  esto  es  delin- 
cuente. 

Harpag.  Lo'  creo  ciertamente.  Sería  bien  extraño 
que  mi  hija  tuviese  la  menor  parte  en  se- 
mejante delito.  Pero  yo  quiero  me  digas 
en  qué  paraje  está  ya  la  prenda  de  ríii 
alma. 

Valerio     Yo  no  la  he  sacado  de  casa  :  en  ella  está. 

Harpag.  (¡Oh,  mi  querida  cajita  ! )  ¿No  ha  sali- 
do de. mi  casa? 

Valerio     No,  señor. 

Harpag.     Y  dime,  ¿no  la  has  tocado? 

Valerio.  ¿Yo  tocarla?  ;  Ah  !  Usted  la  hace  una  in- 
juria horrible,  y  lo  mismo'  a  mí  :  sólo-  un 
ardor  puro  y  respetuoso  me  tiene  abrasa- 
dO'  por  ella. 

Harpag.     (Está  abrasado  por  mi  cajita.) 

Valerio  Antes  quisiera  morir  que  hal3erla  dadO' 
motivo'  a  pensar  una  sola  ofensa.  Es  muy 
honesta,  virtuosa  y  sabia  para  faltar  a 
su  deber. 

Harpag.  (Aparte,  burlándose.)  ( ¡  Ah  !  ¡  ah  !  Mi  cajita 
es  muy  honesta,  virtuosa  y  sabia.) 

Valerio  Todos  mis  deseos  están  limitados  a  go^ 
zar  de  su  vista  ;  y  nada  ha  profanado  la 
pasión  que  sus  hermosos  ojos  me  han 
inspirado. 

Harpag.  (Aparte,  burlándose.)  (Los  bellos  ojos  de  mi 
cajita.  Este  habla  de  ella  comO'  un  ena- 
morado de  su  dama.) 
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\\\rj':Rio  Claudia  sabe  la  verdad  de  todo  el  suceso. 
De  eiia  podéis  averiguar. 

Harpag.     ¿Qué,  la  criada  es  cómplice  del  negocio? 

Valerio  Sí,  señor  :  ella  ha  sido  testigo  de  nuestras 
mutuas  promesas  ;  y  solo-  instruida  de  mi 
honesta  llama,  ha  ayudado  mis  instancias 
para  que  la  fe  de  vuestra  hija  y  la  mía 
concilien  nuestras  voluntades.  > 

Harpa(..  (Sin  duda  el  miedo  de  la  justicia  le  hace 
desvariar.)  ¿Qué  nos  enredas  aquí  a  mi 
hija? 

Valerio  Digo,  que  he  tenido  todos  los  trabajos 
imaginables  para  persuadir  a  su  pudor 
consintiese  en  mi  amor. 

Harpag.     ¿El  pudor  de  quién? 

Valerio     De  vuestra  hija,  y  hasta  ayer  no  se  ha 

resuelto  a  firmar  la  mutua  promesa  éde 

nuestroi  himeneo*. 
Harpag.     ¿Mi  hija  te  ha  prometido  bajo  de  papel 

ser  tu  esposa? 
Valerio     Sí,   señor ;   así  como   yO'  la   he  firmado 

igual  papel. 
Harpag.     ¡  Ah,  cielos!  ¿Otra  desgracia? 
Santiago     (Al    Escribano.)     Señor,    escriba    usted  eso 
^  más. 

Harpag.  ¡  Mal  duplicado  !  ;  Desesperación  ilimi- 
tada !  (Al  Escribano.)  Escriba  usted,  señor, 
haciéndole  doble  proceso,  como  ladrón  y 
como  sobornador. 

vSantia'go    vSí,  sí  :  como  ladrón  y  como'  solfeador. 

Valerio  Nombres  inicuos  que  no  me  correspon- 
den;  y  cuando  sabréis  quién  soy... 


ESCENA  IV 

HARPAGÓN,    ELISA,    MARIANA,     VALERIO,  FR0SINA, 
SANTIAGO  y  ESCRIBANO. 

Harpag.  ¡  Ah,  hija  perversa  1  ¡  Hija  indigna  de  un 
padre  comoi  yo  !  ¿Así  ejecutas  la,s  leccio- 
nes que  te  he  dado?  ¿Te  dejas  seducir  de 
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amor  por  un  ladrón  infEime  ;  empeñas  tu 
fe  sin  mi  cansentimiento?  Pero  no,  no 
conseguiréis  vuestra  intención.  (A  Elisa.) 
Cuatro  murallas  me  responderán  de  tu 
conducta;  (A  Valerio.)  y  una  buena  hor- 
ca me  dará  satisfacción  de  tu  audacia. 
Valerio  El  caso  nO'  será  juzg-ado  por  vuestra  pa- 
sión, y  se  me  escuchará  antes  de  conde- 
narme. 

IIarpag.  Yo  me  he  excedido;  en  decir  una  buena 
horca,  y  no  serás  sino'  descuartizado. 

Elisa  (Dc  rodillas  a  su  padre.)  ¡  Ah,  padre  mío  !  to-  • 
mad  mi  pasión  con  más  humanidad  por 
amor  vuestro»,  y  no  llevéis  a  un  término 
tan  violento  vuestro  poder  paternal.  No 
os  dejéis  arrastrar  por  los  movimientos 
•  de  vuestra  pasión,  y  considerad  a  sangre 

fría  lo  que  intentáis  hacer.  Examinad  que 
el.  que  ofendéis  es  muy  otro  del  que  apa- 
rece a  vuestros  ojos,  y  hallaréis  menos 
extraordinario'  que  me  haya  prometido, 
pues  sin  él  hace  largo  tiempo  no  existi- 
ría. Sí,  padre  mío  :  él  es  quien  me  sacó 
de  las  ondas,  quien  vos  debéis  la  vida 
de  vuestra  hijaj  de  quien... 

Harpag.  Todo'  eso  no  vale  nftda.  Mejor  hubiera 
sido'  para  mí  que  te  hubiera  dejado'  aho- 
gar, que  no'  hacer  lo  que  hacfe. 

Elisa  Padre  mío  :  pido'  a  usted  por  el  amor  pa- 
ternal de  hacer... 

Harpag.  No  :  nada  quierO'  entender.  Pretendo^  que 
la  justicia  haga  su  deber. 

wSantiago    (Así  me  pagará  los  palos  que  me  dió.) 

Frosina     (Sólo*  nos  faltaba  este  nuevo  embarazo.) 

ESCENA  V 

HARPAGÓN,   ANSKLMO,     ELISA,    MARIANA,  FROSINA, 
VALERIO,   ESCRIBANO  y  SANTIAGO. 

Anselmo  ¿Qué  es  esto,  señor  Harpagón?  ¿D§  dón- 
de nace  esa  cólera? 


—  8i  — 


Harpag.  ¡  Ah,  señor  Anselmo,  soy  el  hombre ■  míís 
desg-raeiado  de  todos  los  hombres  !  Este 
.  es  precisamente  un  desorden  que  se  opo- 

ne al  contrato  que  venís  a  hacer.  Me  ase- 
sinan en  los  intereses  ;  me  asesinan  en  la 
honra  ;  y  ved  aquí  un  traidor,  un  infame 
que  ha  violado  los  derechos  más  sagra- 
dos :  después  de  robarme  mi  dinero,  me 
ha  sobornado  mi  hija. 

\'^\LERio     ¿Quién  ha  pensado  en  vuestro  dinero? 

Harpag.-  Sí:  ellos  se  han. hecho  sus  mutuas  pro- 
mesas para  ser  espo-sos.  Está  afrenta  to- 
ca a  usted,  señor  Anselmo  ;  y  por  ella  de- 
•  béis  mostraros  su  enemigo,  y  a  costa 
-  vuestra  perseguirle  ante  la  justicia,  para 
vengaros  de  su  insolencia. 

Anselmo  Yo  nO'  tengo  la  intención  de  tomar  una 
mujer  contra  su  voluntad,'  y  menos  de 
pretender  un  corazón  que  es  de  otro  ; 
pero  por  vuestras  entrañas  estoy  pronto 
a  sacrificar  los  míos. 

Harpag.        (Mostrando  al  Escribano.)    EstC  qUC  véis   CS  UU 

honrado  escribano,  que  no  olvidará  na- 
da, según  me  ha  dicho,  de  sus  obligacio- 
nes,     (^[osfrando  a   Valerio.)      Tratadle  COmO 

merece,  y  poned  las  cosas  muy  crimina- 
les. 

\^alerto  .  No  comprendo  qué  causa  me  pueden  ha- 
cer por  mi  inclinación  a  la  hija  de  ^usted, 
ni  menos  la  clase  de  suplicio  que  usted 
cree  me  corresponda  por  nuestro  mutuo 
empeño,  cuando  sabrán  el  sujeto^  que  soy. 

Harpag.  Me  burlo  muy  bien  de  todos  esos  cuen- 
tos, porque  el  mundo  de  hoy  está  llenO'  de 
ladrones  y  picaros,  con  sobrescrito^  de 
nobleza;  de  impostores  que  sacan  sus 
ventajas  de  su  obscuridad,  y  se  revisten 
insolentemente  del  nombre  ilustre  que  se 
*  apropian.  - 

Valerio  (Con  algo  de  altanería.)  Sabed  que  mi  cora- 
zón no  es  capaz  de  revestirse  de  cosa 
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ajena,  y  que  todo  Ñapóles  justificará  mi 
cuna. 

Anselmo  \'amos  despacio.  Cuidado  con  lo  que  vais 
a  decir.  Aquí  arriesgáis  más  de  lo  que 
podréis  presumir,  y  habláis  delante  de 
un  hombre  a  quien  todo  Nápoles  conoce, 
y  que  descubrirá  claramente  la  historia 
que  presentaréis. 

\'alerio  (Con  gra%-cdad.)  No  conozco  el  temor ;  y 
pues  estáis  intruido  de  lo  que  es  Nápoles, 
sabréis  quién  es  don  Tomás  de  Alburuci, 

Anselmo  Sé  quién  es,  y  pocos  podrán  conocerle 
mejor  que  yo. 

Harp.ag.    'Me  burlo  de  don  Tomás,  de  don  Martín 

y  de. . .     (Harpagón,  viendo  dos  velas  encendidas,  so- 
pla a  una  y  la  apaga.) 

Anselmo  Dejadle  hablar  :  veremos  qué  quiere  de- 
cir. 

\^\LERio     Digo  que  a  él  debo  mi  existencia. 
Anselmo    ¿A  él? 

\^\LERrO      (Con  gravedad.)    Sí  :  a  él. 

Anselmo  Vaya  :  usted  se  burla.  Buscad  otra  his- 
toria que  os  sea  más  favorable,  y  no  pre- 
tendáis mantener  esa  impostura. 

\\\LERio     (Con  más  altivez.)  Habladme  con  más  honor. 

No  conozco  impostura,  y  cuanto  digo 
estoy  pronto  a  justificar. 

Anselmo  ¿Qué  os  atrevéis  a  decir?  ¿Sois  hijo  de 
don  Tomás? 

\^\LERIO       (Con  la  misma  altivez.)    Que   SÍ  OS  digO  ;  y  lo 

sostendré  contra  cualquiera. 
Anselmo    ;  Me  admira   vuestro  atrevimiento  !  Sa- 
bed para  vuestra  confusión,  que  la  per- 
sona de  quien  habláis  pereció  en  el  mar 
con  toda  su  familia  hace  diez  y  seis  años, 
queriendo  huir  de  las  crueles  persecucio- 
nes que  nacieron  del  desorden  en  Nápo-  .| 
les,  por  las  que  la  abandonaron  muchas  I 
familias. 

Valerio     (Con  la  misma  altivez.)    Aprended  para  vues- 
tro sónrojo,  que  su  hijo  mayor,  de  edad  • 
.  de  siete  años,  con  un  criado,  fué  salvado  . 
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del  naufrag-io  por  un  navio  español  ;  y 
que  ese  hijo  soy  yo.  Sabed  que  el  capitán 
de  ese  bastimento,  apiadado  de  mi  des- 
gracia, me  tomó  caripo,  y  me  hizO'  criar 
como  a  hijo'  suyo  :  que  las  armas  fueron 
mi  ocupación  luego  que  llegué  a  estar  en 
estado-  de  tomarlas  :  que  he  sabido,  no- 
hace  mucho,  que  no  ha  muerto  mi  padre 
como  lo  había  creído  :  que  pasandoi  por 
aquí  a  buscar  una  mejor  ventura,  vi  los 
ojos  de  la  hermosa  Elisa  :  que  esta  vista 
cautivó  mi  albedrío  ;  y  la  violencia  de  mi 
amor  y  las  severidades  de  su  padre  me 
hicieron  formar  la  resolución  de  ponerme 
a  servirle,  enviando'  una  persona  de  mi 
confianza  a  examinar  la  existencia  de  mis 
parientes. 

Anselmo  ¿Pero  qué  testimonios  nos  pueden  asegu- 
rar que  esa  no  sea  una  fábula  que  habéis 
forjado? 

Valerio  El  capitán  español  es  buen  testigo^ :  un 
reloj  guarnecidoi  de  rubíes  que  era  de  mi 
padre  :  un  brazalete  de  ágata  que  me  ha- 
bía puestO'  mi  madre  en  el  brazo  :  el  viejo 
PedrO',  ese  criado  que  se  salvó  conmigo 
en  el  naufragio,  y. . . 

Mariana  ;  Ay,  Dios  mío' !  A  vuestras  palabras 
puedo  deponer  que  no  sois  impostor ;  y 
cuantío  habéis  dicho  me  certifica  de  que 
sois  mi  querido  hermano. 

Valerio     ¿Vos  mi  hermana? 

Mariana  Si  ;  bien  mi  corazón  me  lo-  dijo-  desde  el 
momento  que  os  oí  hablar ;  y  nuestra  ma- 
dre que  veréis,  mil  veces  me  ha  referido' 
estas  desgracias  de  nuestra  familia.  El 
justo  cielo  os  salvó  la  vida,  mas  no  sin  la 
pena  de  una  esclavitud  de  diez  años  que 
hemos  sufrido,  de  los  corsarios  que  nos 
sacaron  de  entre  los  despojos  de  una 
quebrantada  nave.  Después  de  esa  escla- 
vitud, una  dicha  nos  concedió  la  libertad, 
y  llegamos  a  Nápoles,  en  donde  hallamos 
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Valerio 
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Anselmo 


Harpag. 
Anselmo  , 
Harpag. 

Anselmo 
Harpag. 
Valerio 
Harpag. 


\endjdas  todas  nuestras  haciendas,  sin 
saber  cosa  alguna  de  nuestro  padre.  Pa- 
samos a  Génova,  en  donde  mi  madre  fué 
a  recoger  algunos  miserables  restos  de 
una  destruida  sucesión,  y  al  fin,  huyendo 
de;:  la  injusticia  de  sus  parientes  vino  a 
ésta,  en  donde  no  ha  vivido  sino  con  una 
vida  llena  de  amargura  y  de  infelicidad. 
;  Oh,  cielos,  cuán  admirable  es  vuestro 
poder  !  ¡  Y  cómo  sabes  que  solo  a  ti  co- 
rresponden estos  altos  milagros  de  tu 
sabiduría!  Abrazadme,  hijos  míos,  y 
mezclad  vuestras  complacencias  con  las 
de  un  padre  que  solo  vive  para  amaros. 
¿Que  sois  nuestro  padre? 
¿Que  sois  por  quien  mi  madre  ha  llora- 
do siempre? 

Sí,  hija  mía:  sí,  hijo  mío.  Yo  soy  don 
Tomás  de  Alburuci,  a  quien  el  cielo  pre- 
servó de  las  olas  con  todo  el  dinero  que 
llevaba  :  y  que  creyéndoos  muertos  du- 
rante diez  y  seis  años,  se  preparaba,  des- 
pués de  tantas  aventuras,  a  buscar  un 
hirñeneo  de  una  dulce  y  honesta  perso- 
na, para  consuelo  de  una  nueva  familia. 
La  poca  seguridad  que  he  reconocido  pa- 
ra mi  vida  en  volver  a  Nápoles,  me  ha 
hecho  olvidarla  para  siempre  ;  y  habiendo 
hallado  medio  para  vender  mis  hacien- 
das, me  he  establecido  aquí,  bajo  el  nom- 
bre de  Anselmo,  para  no  dar  tanta  már- 
gerL  a  los  disgustos  de  oir  repetir  mi 
nombre,  que  solo  me  ha  prolongado  mis 
penas. 

rQue  es  este  vuestro  hijo? 
Sí. 

Pues   os  emplazo  para  que  me  paguéis 
diez  mil  duros  que  me  ha  robado. 
¿El  os  los  ha  robado? 

(Con  ironía  picante.)     El  mismísimO. 

¿Quién  os  ha  dicho  expresión  tan  infame? 
¿Quién?  Santiago. 
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Valerio     (A  Santiago.)  ¿Qué  es  lo  que  tú  has  dicho? 

Santiago    Usted  bien  ve  que  yo  no  digo  nada. 

Mariana  Sí,  tú  lo  has  dicho.  Ahí  está  el  Escriba- 
no a  quien  lo  has  declarado. 

Valerio  (a  Harpagón.)  Capaz  o  no  capaz^  venga  mi 
dinero. 


ESCENA  ULTIMA 

harpagón,  ANSELMO,  ELISA,   MARIANA,  OLEANTE,  VALE- 
RIO, FROSINA,  ESCRIBANO,  SANTIAGO  y  LA  FLECHA. 


Cleante 


Harpag. 
Cleante 


Harpag. 
Cleante 


Mariana 


Anselmo 


Padre  mío  :  no  se  atormente  usted  por  el 
dinero,  ni  acuse  a  ninguno.  Tengo  posi- 
tivas noticias  de  su  paradero  ;  y  vengo  a 
decirle,  que  si  usted  me  cede  a  Mariana, 
se  pondrá  el  dinero  en  sus  manos. 
¿A  dónde  está? 

No  se  tome  usted  ninguna  pena  :  está  en 
lugar  seguro,  y  no  depende  de  otro-  que 
de  mí.  Usted  resuélvase  lo  que  quiere  :  o 
Mariana,  o  su  cajita. 
¿No'  has  quitadoi  nada? 
Está  absolutamente  intacta.  Usted  vea 
si  se  conviene  a  ceder  su  consentimiento, 
y  a  que  lo  dé  su  madre,  para  que  celebre 
yo  mi  boda  con  mi  Mariana.  Ea,  pronto, 
elija  usted. 

(A  Oleante.)  Pcro  ustcd  ignora  que  este  que 
está  ahí  delante,  (Mostrando  a  Valerio.)  es  mi 
hermano  ;  y  que  el  cielo,  a  más  de  esa  fe- 
licidad, ha  colmado  mis  dichas  con  el  ha- 
llazgo de  un  tierno^  padre,  (Montrando  a  An- 
selmo.) a  quien  me  debe  pedir. 
Hijos  míos  :  el  cielo  no  me  vuelve  a  vos- 
otros para  oponerme  a  tan  justos  deseos. 
Señor  Harpagón,  usted  bien  ve  que  la 
elección  de  una  doncellita  recaerá  mejor 
sobre  un  hijo  que  no  sobre  un  padre.  No 
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motive  usted  con  su  dilación  a  que  digan 
lo  que  a  usted  no  le  sabrá  bien,  y  con- 
sienta usted  a  este  doble  himeneo. 

HARrAG.  Para  que  yo  decida,  es  necesario  que  re- 
gistre antes  mi  cajita. 

Cleante     Usted  la  verá  sana  y  completa. 

Harpag.     No  tengO'  dinero*  que  dar  a  mis  hijos. 

i\.NSELMO  Por  eso  no  se  interrumpa  :  yo  tengo  para 
todos. 

Harpag.  Serán  de  cuenta  de  usted  los  gastos  de 
las  bodas. 

Anselmo    Está  bien.  ¿Está  usted  satisfecho? 
Harpag.     Sí  :  con  tal  que  para  las  bodas  me  haga 

usted  un  vestido. 
Anselmo    Convengo.  Vamos  a*  gozar  la  alegría  que 

nos  ofrece  este  día  precioso. 
Escriba.    ¡  Hola,  caballero,  hola  !  ¿Quién  me  paga 

mi  trabajo? 

Harpag.  Nada  tenemos  que  ver  con  vuestro  tra- 
bajo. 

Escriba.    Usted  me  llamó  :  usted  me  pagará. 

Harpag.  (Mostrando  a  Santiago.)  Para  pagar  a  usted 
ahí  le  entrego  ese  hombre  para  que  lo 
haga  ahorcar. 

Santiago  ¿Cómo  diablos  hemos  de  vivir  en  este 
mundo  ?  Por  decir  la  verdad  me  han  apa- 
leado, y  ahora  por  mentir  me  quierea 
ahorcar. 

Anselmo  Señor  Harpagón  :  es  necesario  perdonar- 
le esa  impostura. 

Harpag.     ¿Usted  pagará  al  Escribano? 

Anselmo  Sí.  Vamos  a  participar  a  vuestra  madre 
nuestro  júbilo. 

Harpag.     Y  yo  me  voy  a  abrazar  con  mi  cajita. 


telón 


FIN  DE  LA  OBRA 
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